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    ¿Culpable? 
 
      
 
    ¡No sé dónde estoy ni qué pasó, porque no recuerdo nada! 
 
      
 
    Además, no veo. Nunca antes había estado en un lugar tan oscuro. ¿Está realmente oscuro o me he quedado ciego? 
 
      
 
    ¡Yo tampoco escucho! ¿Será que además de ser ciego, era sordo? No, no debe ser eso, debe ser el lugar. ¿Pero qué lugar es este? 
 
      
 
    No siento calor ni frío, no veo ni escucho nada. ¿Morí? 
 
      
 
    No, eso no debería ser. 
 
      
 
    Y pensar que todo empezó en casa de mi abuela. Era domingo y en los viejos tiempos este era el día no solo de misa, sino también de visitas a la casa de los parientes más queridos. 
 
      
 
    Me encantaba visitarla no solo por el cariño que recibía y los deliciosos dulces que hacía, sino también por la extensa colección de revistas antiguas que leía con mucho gusto después del almuerzo. 
 
      
 
    Un domingo de esos, mientras hojeaba una de esas revistas viejas, me sorprendió una foto de una mujer hermosa. Una combinación de cabello rubio brillante y despeinado con hermosos ojos grandes y oscuros. 
 
      
 
    Una mezcla de mujer y niña que mostraba cierta ingenuidad. Brigitte Bardot en el esplendor de la juventud. Estoy seguro de que una foto como esa todavía tendría mucho éxito hoy en día, principalmente porque es una belleza natural, sin cirugía plástica, corrección digital o cualquier otro artificio. 
 
      
 
    El extenso reportaje decía que, entre otras cualidades, su rostro de niña era una de las razones de su rotundo éxito. Curiosamente, incluso la pronunciación de las iniciales fortaleció esta imagen, ya que BB tanto en francés como en portugués se pronunciaba como “bebé”. 
 
      
 
    En otra revista de la colección descubrí que ella fue la responsable de dar a conocer la playa de Búzios y que solo después de eso el lugar fue descubierto por los brasileños, se convirtió en municipio y se convirtió en uno de los lugares más buscados en el verano, incluso por los extranjeros. En su honor, el Ayuntamiento creó Orla Bardot, erigiendo allí una estatua de tamaño natural de la actriz. Pensé que era un poco exagerado rendir tantos homenajes, pero ella era bonita, lo era. 
 
      
 
    Pasé varios domingos leyendo, pero no me tranquilicé hasta que leí todas las revistas de la abuela. 
 
      
 
    Hubo un balance positivo en todo esto, ya que terminé desarrollando el hábito de la lectura, lo que mejoró mi vocabulario, mi cultura y mi velocidad de lectura. Leo de todo: letreros de autobuses, insertos de medicamentos, cómics, periódicos y libros. Tenía preferencia por leer sobre Francia, y especialmente sobre París. 
 
    Solía tararear canciones de Edith Piaf y Charles Aznavour, y siempre intentaba leer artículos que por unos instantes me transportaran a ese mundo mágico. Seguí soñando despierto con las diversas postales parisinas, como los Campos Elíseos, el Museo del Louvre, los puentes a lo largo del río Sena, el Arco de Triunfo, la Catedral de Notre-Dame y sobre todo la Torre Eiffel, el mayor símbolo de Francia. 
 
    Me encantaba hablar de mis conocimientos en fiestas y reuniones sociales contando curiosidades sobre la Torre Eiffel como el hecho de que; 
 
      
 
    
    	 Fue construido por el ingeniero Gustave Eiffel para impresionar a los visitantes de la Exposición Universal de 1889, el centenario de la Revolución Francesa. 
 
    	 Su revolucionaria estructura para la época alcanzó una altura de 320 metros, más del doble de la altura de la Gran Pirámide de Keops, en Egipto, con 138 metros de altura y casi cinco mil años de antigüedad, que fue el edificio más alto hasta entonces. 
 
    	 Tardó dos años en completarse y sería demolido después de la Exposición, si no fuera por su uso para estudios meteorológicos y el sentido común de los parisinos. 
 
    	 Está ubicado a orillas del río Sena y al borde del Campo de Marte (Champs de Mars), donde Santos Dumont desafió una vez la gravedad. 
 
    	  Curiosamente, fue inaugurado por el Príncipe de Gales, quien más tarde se convertiría en el Rey Eduardo VII del Reino Unido. 
 
   
 
      
 
    Con el paso de los años, mi fascinación por París no hacía más que aumentar en mí, y ahora, de adulto y con las posibilidades que me brindaba la tecnología, navegaba por internet cada vez que podía en busca de información sobre itinerarios de viaje y lugares turísticos. Todos mis amigos sabían que mi gran sueño era poder viajar a París, y me envían correos electrónicos de manera rutinaria sobre la ciudad de la luz. 
 
      
 
    Un día, mientras leía uno de estos correos electrónicos, encontré uno que realmente me llamó la atención: 
 
      
 
      
 
      
 
    cumple tu sueño 
 
      
 
      
 
      
 
    Gran oportunidad; 
 
      
 
    La Torre Eiffel mide 320 metros de altura, tiene 1.652 escalones, está estructurada con 2,5 millones de remaches, nunca oscila más de 12 centímetros, pesa 10.100 toneladas, de noche está iluminada por 20.000 lámparas lo que permite verla desde una distancia de hasta 80 km, tiene una superficie de 200.000 m2 y se necesitan más de 60 toneladas de pintura cada vez que necesita ser repintado. 
 
      
 
    ¡El gobierno de la ciudad abre una licitación para el suministro del material! 
 
      
 
    SD. 
 
      
 
    Un amigo. 
 
    Ps.: Este mensaje puede cambiar tu vida 
 
      
 
    ¿Quién habría enviado el mensaje? ¿Quién sería ese amigo? Si es un amigo, ¿por qué no pone su nombre? ¿Fue alguna broma? 
 
      
 
    Traté de averiguar el remitente, pero no había ninguna identificación en el campo correspondiente. ¡Y por qué una observación tan intrigante! 
 
      
 
    Sentí que mi corazón comenzó a latir con tanta ansiedad por saber que la torre en realidad iba a ser pintada, que ni siquiera me molesté en averiguar quién envió el correo electrónico. Después de buscar en algunos motores de búsqueda, encontré un artículo en “Lê Monde”, el periódico francés más importante, que informa sobre la oferta mencionada. Estaba muy feliz porque finalmente pude cumplir mi sueño. 
 
      
 
    Permítame explicarle mejor por qué estoy tan feliz, soy ejecutivo de ventas de una empresa de pinturas, que fabrica productos que pueden deshidratarse, transportarse en pequeños volúmenes y llegar a su destino, rehidratados, lo que hace que nuestros precios sean extremadamente competitivos, especialmente en largos distancias en función de la economía del flete. 
 
      
 
    Esta tecnología es única porque la desarrollamos nosotros mismos. Los competidores intentan descubrir nuestro secreto a toda costa, pero afortunadamente no consiguen la misma calidad de producto final. 
 
      
 
    Como pedido de venta de pintura capaz de pintar 200.000 m2, es una gran oferta en cualquier parte del mundo. Desarrollé un estudio de factibilidad técnica y comercial, analizando en detalle nuestras fortalezas y debilidades, las posibilidades que tendríamos y la tasa de retorno. En resumen, me preparé mucho y terminé convenciendo a la directiva de que debíamos participar. 
 
      
 
    El principal argumento era que necesitábamos empezar a tener experiencias en el mercado internacional, ya que era parte de la planificación estratégica de la empresa abrir una sucursal en el exterior. 
 
      
 
    Afortunadamente, fui el vendedor elegido, no solo porque identifiqué la oportunidad, sino también porque era el mejor preparado, gracias a mi conocimiento de la cultura y el idioma francés. 
 
      
 
    A pesar de las prisas del día a día y de trabajar como loco para encargarme de todos los documentos, certificados de calidad y muestras, los días previos a mi viaje fueron los más largos de mi vida. Parecía que el tiempo no pasaba tanto era mi expectativa. Contaba las horas al revés, y cada vez que podía, soñaba despierto con los paseos y lugares que iba a visitar. 
 
      
 
    Creo que me molesté un poco más, ya que los compañeros de trabajo incluso comentaron si tenía otro asunto. Solo el santo de mi esposa e hijos que tuvieron la paciencia de escucharme hablar cientos de veces sobre el mismo tema. 
 
      
 
    Por fin llegó el gran día. La noche anterior prácticamente no dormí, porque estaba constantemente imaginando los viajes que haría a lugares que solo conocía a través de imágenes. Era un día muy soleado, amanecí de buen humor y muy feliz a pesar de estar un poco cansada. 
 
      
 
    Mi esposa, como siempre, me brindó el mayor apoyo, me llevó al aeropuerto, antes de llevar a los niños a la escuela e ir al trabajo.

  

 
   
    Viaje 
 
      
 
      
 
    Llegué 2 horas antes para el check-in. Mientras esperaba, deambulé por el aeropuerto, disfrutando de un rico café con crema batida, luego miré varios escaparates y compré un periódico. 
 
      
 
    Estaba sentado cómodamente leyendo las primeras noticias del día cuando me vino a la mente un pensamiento negativo. ¿Tendríamos realmente una oportunidad en la competencia? ¿No habría abusado de mis poderes de persuasión con los directores de la empresa solo para hacer realidad mi sueño? ¿No sería más honesto renunciar al viaje y posponer la realización de mi sueño? 
 
      
 
    De repente me llamó la atención el andar elegante y encantador de una mujer que caminaba por el pasillo central. De lejos no podía distinguir su rostro, pero cuando se acercó estaba en estado de shock, mis ojos no lo podían creer, era la viva imagen de Brigitte Bardot, en sus mejores días. No podía ser hija, ni siquiera nieta, ya que Bardot no tenía hijos. Tal vez una sobrina o un descendiente no reconocido. Sonriendo, miró en mi dirección, como si me saludara. 
 
      
 
    Sin saber qué hacer, miré hacia atrás para ver si estaba mirando a alguien más, pero no pude encontrar a nadie que me devolviera el saludo. Estaba seguro de que ella realmente me había mirado, intenté mi mejor sonrisa y cuando miré hacia atrás, una decepción, ella se había ido. 
 
      
 
    Miré en todas direcciones pero no pude encontrarla. Mi imaginación comenzó a correr. Sería una feliz coincidencia si ella fuera una de las azafatas de la aerolínea en la que iba a volar. Observé durante casi una hora a cada rubia que pasaba, pero no pude encontrarla. 
 
      
 
    Después de disfrutar el despegue y apreciar las alas del avión atravesando las nubes, tomé la revista del vuelo y comencé a pasar las páginas con tranquilidad. De repente, un titular me sorprendió. 
 
      
 
    El texto decía: 
 
    Visita el metro de París 
 
      
 
    Francia es el país más visitado del mundo, con alrededor de 75 millones de turistas al año. Entre sus muchas ciudades, París es la más visitada, porque todo en ella es un atractivo, incluso su sótano repleto de galerías. 
 
      
 
    Tienen unos 300 km de largo y fueron creados alrededor del año 1200 por los romanos, ya que la expansión de la ciudad generó una gran necesidad de piedras, que se extraían de canteras subterráneas. Las piedras se utilizaron en la construcción de la capital en la época del Imperio Romano, desde las murallas que la protegían, hasta el Louvre, que en ese momento era una fortaleza real. La intensa actividad dio lugar a un complejo que engloba varios túneles y salas, un auténtico laberinto. En 1777 el rey Luis XVI, preocupado por los constantes derrumbes de los túneles y el riesgo para los edificios, creó un departamento especial llamado "Inspection Générale des Carrières" que tenía la tarea de inspeccionar y reforzar la estructura de las galerías, para evitar derrumbes en las canteras y daños. a los edificios por encima de ellos. 
 
      
 
    A finales del siglo XVIII, una pequeña parte de las galerías se transformó en cementerio, creando así las famosas “Catacumbas”. 
 
    Las catacumbas están abiertas al público, pero está prohibido el acceso a las galerías de inspección. Sin embargo, los conocedores locales pueden ingresar fácilmente. Salir es más complicado, ya que es fácil perderse en sus tortuosos caminos. Lo ideal es que los turistas viajen en grupo y siempre acompañados de guías. 
 
      
 
    Como curiosidad general, está bien, pero me pareció morboso leer sobre recorridos por cementerios subterráneos. Desistí de la revista y aproveché para revisar el material para el concurso. Como todo material extenso y técnico siempre cansa, terminé quedándome dormido, solo despertándome cuando el avión aterrizó en París. Lamenté lo sucedido, ya que quería observar París desde arriba. 
 
      
 
    Aterricé en el aeropuerto Charles de Gaule al anochecer. La temperatura era muy baja, pero lo que no me molestaba tanto era mi emoción. Caminé como pisando nubes, por el gozo de cumplir mi sueño. 
 
      
 
    Fui a un café en el propio aeropuerto y disfruté otro café con crema batida, luego salí del salón y me dirigí hacia los taxis. Cuando abrí la puerta para entrar en uno y miré por encima del techo del vehículo, me esperaba una gran y feliz sorpresa. 
 
      
 
    Parecía un sueño, el doble de BB estaba aproximadamente a 15 metros del auto, sentado en una poderosa motocicleta. No soy un experto en motos, pero esta era muy grande e imponente. Nunca antes había visto una motocicleta llamada B-King. La mujer me miró con una sonrisa enigmática. 
 
      
 
    Su cabello enmarcaba su rostro con delicadeza, a pesar de ondear con el viento. Me quedé un momento sin saber qué hacer. Ella notó mi vergüenza, volvió a sonreír, se puso el casco, arrancó la moto, y sin engranar dio un fuerte y largo acelerador, creando un sonoro, potente y placentero rugido. Volvió la cabeza en mi dirección, puso el coche en marcha, aceleró rápidamente y arrancó a toda velocidad. 
 
      
 
    Me subí al taxi y sin dudarlo le ofrecí al conductor 50 euros si la alcanzaba. El conductor me miró por el espejo retrovisor con una sonrisa pícara y arrancó a gran velocidad, iniciando así una loca persecución digna de películas de acción por las calles y avenidas de la ciudad. 
 
      
 
    Aceleró, redujo, frenó y tomó curvas dignas de un rally. Por suerte era un excelente piloto, porque más de una vez pensé que íbamos a atropellar o atropellar a algún peatón. La mezcla de ansiedad y velocidad hacía que unos minutos parecieran horas. 
 
      
 
    Justo cuando pensaba que íbamos a alcanzarla, nos metimos en un embotellamiento, ella volvió la cabeza hacia atrás, tal vez riéndose de nuestra situación, se dio la vuelta y aceleró el motor bruscamente, lo que provocó que la bicicleta retrocediera. para desaparecer rápidamente en medio de la carretera. 
 
      
 
    Con el corazón aún acelerado, le comenté sin aliento al chofer el parecido de la mujer con la inolvidable artista y él declaró que lamentaba no haberle visto la cara, pero que lamentaba aún más no haber ganado el dinero. En respuesta, le dije que por el esfuerzo, el dominio de la conducción y la emoción brindada, le daría el valor prometido. 
 
      
 
    Les informé que había reservado un pequeño hotel ubicado en el corazón de la ciudad. Mostró cierta irritación, diciendo que merecía un hotel que me convenía y que me llevaría al hotel Plaza Athenee. No sé si la irritación se debió a la congestión o porque no había aceptado la sugerencia del otro hotel. Tampoco entendí qué quería decir con un hotel que me convenía. 
 
      
 
    Ante mi negativa, comenzó a insistir exageradamente, lo que me hizo sospechar de sus intenciones. Finalmente se dio por vencido y preguntó si podía tomar una ruta alternativa, que era más larga, pero posiblemente más rápida, ya que no estaríamos en tanto tráfico. 
 
      
 
    Más tranquilo, empezó a preguntar cosas triviales como: si conocía a alguien en el pueblo. Sí, era mi primera visita a París. Ya sea que el viaje sea de placer o de negocios. 
 
      
 
    Le expliqué el motivo del viaje y desde ese momento la conversación tomó un giro muy interesante. Dijo que era marroquí y que antes de comprar el taxi había trabajado como vendedor, y que me daría algunos consejos sobre cómo negociaban los franceses. Inmediatamente agradecí la ayuda. 
 
      
 
    Comenzó explicándome que cerrar un acuerdo dependía, en gran parte, de las relaciones interpersonales y de las actitudes en la mesa de negociación, ya que los franceses valoraban mucho el protocolo, la apariencia y la puntualidad. 
 
      
 
    Es que; 
 
      
 
    
    	 Los primeros contactos eran siempre formales, y un apretón de manos rápido y ligero era necesario no sólo en las reuniones sino también en las despedidas. 
 
    	 Los franceses tienden a decidir rápidamente y tratan de ser racionales y objetivos. 
 
    	 Debía dirigirme a los hombres como "Monsier" y a las mujeres como "Madame" sin agregar el nombre de pila, y que la expresión "Mademoiselle" ya no se usara para las niñas. 
 
    	 A los franceses les gustaba mucho debatir ideas e ideales de los que les encantaba hablar; cocina, arte, filosofía, música, deportes e historia, pero que debo tener mucho cuidado al hablar de temas controvertidos como; la raza, la religión y la política, sobre todo si fueron negativas para Napoleón, todavía hoy un ícono para el país. 
 
    	 Debo desarrollar la presentación de mi propuesta con sutileza y perspicacia, pero siendo objetivo y convincente y teniendo siempre listas las respuestas a todas las posibles preguntas. 
 
    	 También debo tener siempre una buena postura y una expresión corporal alineada con mi discurso y que nunca debo meterme las manos en los bolsillos si estoy en público o incluso hablando con alguien. 
 
    	 La tendencia de los franceses la mayor parte del tiempo es establecer metas a largo plazo y solo luego fortalecer la relación personal. 
 
    	 No me ofendería si algún francés hiciera un círculo con el pulgar y el índice. El gesto que para los brasileños y los soviéticos es obsceno y para los estadounidenses significa que todo está bien (OK), para los franceses significa que algo no tiene valor. 
 
   
 
      
 
    La conversación fluyó libremente y no sé si fue por la calidez de la conversación, por la simpatía y confianza que me transmitía mi nuevo amigo o por una mezcla de todas estas cosas, pero cuando me di cuenta, tuve reveló detalles confidenciales de mi estrategia comercial. 
 
      
 
    Inmediatamente me arrepentí y traté de cambiar de tema preguntándole por qué seguía mirando por el espejo retrovisor. Comentó casualmente que un automóvil nos había estado siguiendo durante algún tiempo. 
 
      
 
    Miré hacia atrás y solo pude ver un logotipo brillante en la parrilla delantera, porque entonces el automóvil aceleró rápidamente y se detuvo junto al taxi. Traté de ver una cara, pero los vidrios polarizados solo me permitieron identificar que el conductor era la única persona en el auto. Al cabo de unos instantes, aceleró, adelantándonos a gran velocidad, para luego entrar en el primer carril y desaparecer. 
 
      
 
    Le pregunté si estas escenas eran comunes en París y me respondió que ocurrían todo el tiempo, ya que muchos turistas seguían a los taxis para escapar del tráfico. 
 
      
 
    En unos instantes llegamos a mi destino, me despedí agradeciéndole las valiosas propinas y me entregó una tarjeta con su número de teléfono, explicándome que podía solicitar sus servicios a cualquier hora del día o de la noche.

  

 
   
    Florista 
 
      
 
      
 
    Todo París estaba hirviendo. Innumerables personas se reunieron en estudios de arte, talleres de moda, tiendas de diseñadores, cafeterías, bares y restaurantes. Por no hablar de las miles de personas que paseaban por las calles simplemente para disfrutar de la intensa decoración. La iluminación de las ventanas, fachadas y árboles llenaba los ojos y quitaba el aliento a todos los que pasaban. 
 
      
 
    El viento helado cortó su rostro. Hacía una semana que no caminaba por las principales calles de la ciudad con una enorme y pesada canasta de flores. En los pies ampollas que sabía que pronto se convertirían en callos, en las manos pequeñas grietas que quemaban y picaban mucho. En la cara cansancio y desánimo con los resultados obtenidos. En el corazón pesar, miedo y preocupación. 
 
      
 
    El obstáculo no era el idioma, ya que hablaba prácticamente sin acento, pero no sabía exactamente si vendía tan poco, porque no tenía las habilidades necesarias o porque su figura delataba que era extranjera. 
 
      
 
    De estructura pequeña y delgada, ligeramente curvada por el peso de la cesta, tez morena, labios gruesos. A pesar de los hermosos y grandes ojos, su mirada era gris, fría y distante como perdida en el pasado. Ojos que ocultaban su alma tras un velo impenetrable. 
 
      
 
    Ahora caminaba hacia su casa (si ese lugar podía llamarse hogar) preocupada por el futuro de su hija que ya no podía estudiar y de su esposo que no podía trabajar porque estaba enfermo. 
 
      
 
    Hace unos meses su esposo estaba sano y fuerte, ahora ya ni siquiera parece la misma persona, pues padecía un estado depresivo que alternaba momentos de alta agresividad y ansiedad con momentos de baja autoestima, tristeza y sentimientos de culpa. . 
 
      
 
    Amigos dijeron que tenía un trastorno conocido como "Síndrome de Ulises". Una enfermedad que afectaba a los inmigrantes ilegales provocando graves trastornos mentales, motivados por la soledad, el sentimiento de fracaso, el miedo a ser descubiertos, la dificultad para adaptarse a las nuevas costumbres y el intenso frío. Había oído que en España había registros de inmigrantes ilegales que incluso se habían suicidado, como si la muerte fuera una salida. 
 
      
 
    Trató de alejar estos sentimientos negativos, recordando con alegría cuando su esposo, aún sano, la recogía y, lleno de sueños, le prometía un futuro mejor. 
 
      
 
    Con el canasto prácticamente lleno de flores muertas, que ya no despedían perfume, caminó lentamente hacia el norte de la ciudad, la región preferida por los sin “documentos”, como llaman a los inmigrantes ilegales. 
 
      
 
    Cómo me hubiera gustado vender más flores, porque ahora tendría la bolsa más pesada y la canasta más liviana.

  

 
   
    Búsqueda 
 
      
 
      
 
    Mientras tanto, muy cerca, un automóvil circulaba sigilosamente por las calles y callejuelas. Grande e imponente, ya la vez elegante y sofisticado, de formas redondeadas y, al mismo tiempo, agresivo en sus cinco metros de longitud. 
 
      
 
    Una obra de arte para unos pocos. En la parrilla delantera, un emblema plateado brillante en forma de tridente, que no representaba a un ser maligno, sino a un ser del mar, pues estaba inspirado en la estatua del rey de los mares, Neptuno en la mitología romana o Poseidón en griego. 
 
      
 
    Con los faros haciendo de ojos, siguió en algunos momentos a muy baja velocidad casi deteniéndose, sin hacer ruido como buscando un camino, oa alguien. En otros a gran velocidad con el motor rugiendo con fuerza, como si huyera de una pesadilla o intentara alcanzar a su presa. 
 
      
 
    En cada cruce una ligera reducción de la velocidad, en cada curva una maniobra cuidadosa para no asustar a nadie. 
 
      
 
    Cada cierto tiempo se encendían las luces altas para visualizar mejor el rostro de cada peatón. 
 
      
 
    Finalmente localizó su objetivo. Como un gato, siguió sigilosamente a su objetivo durante más de doscientos metros, esperando el momento y el lugar más adecuados. 
 
      
 
    En un carril con el tráfico parcialmente bloqueado por un trabajo de reparación de tuberías de alcantarillado, se presentó la oportunidad esperada. Se presionó el acelerador con fuerza exagerada, todo el auto vibró con la potencia desarrollada, se precipitó hacia adelante y en pocos segundos alcanzó una velocidad muy alta. 
 
      
 
    Los neumáticos emitieron un ensordecedor aullido de dolor. Detrás del coche una pequeña nube de humo desprendía un desagradable olor a goma quemada. 
 
      
 
    El cuerpo de un hombre fue lanzado al aire y giró brevemente en el aire como si fuera a cámara lenta, solo para caer repentinamente. 
 
      
 
    El motor se desaceleró, el auto condujo lentamente como para comprobar el resultado obtenido. 
 
      
 
    La ventanilla del conductor se bajó lentamente y una mirada recorrió toda la escena. 
 
      
 
    Luego aceleró, para desaparecer por las estrechas calles a gran velocidad. 
 
      
 
    Solo una persona vio lo que pasó. 
 
      
 
    Solo ella podía ayudar.

  

 
   
    Duda 
 
      
 
      
 
      
 
    Sabía que no iba a vender nada más esa noche. Las manos duelen mucho. La única solución era deshacerse de la pesada carga de flores marchitas con el corazón apesadumbrado por el capital desperdiciado, pero no podía arrojarlas a ninguna parte. 
 
      
 
    Recordó el lugar ideal, un callejón completamente desierto, parcialmente ocupado por una obra de construcción, con muchos agujeros y escombros. Estaba un poco lejos, pero en unos instantes llegaría tantas eran las ganas de aligerar el peso. 
 
      
 
    No se había equivocado, la pequeña calle estaba desierta. Caminó con cuidado hacia uno de los agujeros, pero cuando se agachó para darle la vuelta al cesto, se asustó terriblemente. El rugido de un potente motor rompió por completo el silencio mientras un desagradable olor a neumáticos llenaba el aire. 
 
      
 
    Estaba completamente asombrada al presenciar el golpe y la fuga. El cuerpo de un hombre había sido lanzado por los aires como una pelota, luego aterrizó prácticamente encima y rodó sobre un pequeño montículo de arena. 
 
      
 
    A través de la ventanilla del conductor entreabierta, dos gatos y miradas instigadoras la observaban con detalle. De repente el auto se fue, dejando atrás como resultado de su malicia un cuerpo tirado en el suelo. 
 
      
 
    No sabía qué hacer. Giró la cabeza en todas direcciones buscando ayuda, pero no encontró a nadie. Miró al hombre completamente inerte con una mezcla de lástima y miedo. Junto al pobre, una billetera entreabierta, mostrando un gran volumen de dinero. 
 
      
 
    La tentación fue grande. Pensó en su esposo enfermo y en las dificultades por las que estaban pasando. 
 
      
 
    ¿Recibiste tu billetera? 
 
      
 
    ¿Solo toma el dinero y corre? 
 
      
 
    ¿Ayudaste a los desafortunados? 
 
      
 
    ¿Tomar el dinero y llamar a la policía para pedir ayuda? 
 
      
 
    ¿Tomar el dinero y empujar el cuerpo que estaba a punto de caer en uno de los agujeros? 
 
      
 
    ¿Y si se lastimó más al caer en el hoyo? 
 
      
 
    ¿O peor morir? ¿Si no estuviera ya muerto? 
 
      
 
    ¿Terminaste de tirar las flores y corriste? 
 
      
 
    ¿Corriste con o sin canasta? 
 
      
 
    Sin la canasta podría alejarse más rápido. 
 
      
 
    Volvió a pensar en su marido y su hija. ¿El hombre a su lado también tendría una familia? 
 
      
 
    Y si fuera tu esposo el que fue atropellado, ¿no querrías ayuda? 
 
      
 
    ¿Gritaste pidiendo ayuda? ¿Y si descubren que ella era una inmigrante ilegal? 
 
      
 
    Y si la deportaban, ¿qué sería de su marido? 
 
    ¿Y tu hija? 
 
      
 
    ¿Tomar el dinero y correr sin la canasta? 
 
      
 
    Si dejaba la canasta, ¿podrían identificarla a través de las huellas dactilares? 
 
      
 
    Cuantas dudas. ¿Que hacer? 
 
      
 
    Pensé en cómo la vida siempre nos estaba probando. 
 
      
 
    ¿Cuál es el límite de la honestidad? 
 
      
 
    ¿Cuál es el límite de la conciencia? 
 
      
 
    ¿Qué debes hacer?

  

 
   
    Reunión 
 
      
 
      
 
      
 
    Había llegado al hotel exhausto e intrigado por los últimos acontecimientos. Resuelta a olvidarlo, me di un merecido y relajante baño, y luego salí a conocer la ciudad. 
 
      
 
    A pesar de que París tiene una excelente estructura de autobuses y metros, decidí seguir el consejo de la recepcionista del hotel y conocer la ciudad a pie, ya que según ella era la mejor forma de conocerla. 
 
      
 
    Caminé como si pisara nubes, tal era mi felicidad. En cada metro cuadrado cuanta poesía. La arquitectura era hermosa, un verdadero placer visual con sus fuentes, plazas, jardines, cafés, crepes. 
 
      
 
    Curiosamente, sabía qué camino tomar y qué encontraría en cada paso. Quizás fue mi imaginación, o el hecho de haber soñado tantas veces con este momento, pero sentí como si hubiera vivido allí antes. 
 
      
 
    En Navidad, debido a la decoración especial, toda la ciudad brillaba aún más, quitando el aliento a aquellos que como yo paseamos despreocupados por ella. Es la ciudad de la luz haciendo honor a su nombre. 
 
      
 
    Y pensar que hace unos momentos paseaba tranquilamente por los Campos Elíseos. Ahora estoy tirado en el suelo, con dolor en todo el cuerpo y en completa oscuridad. 
 
      
 
    Solo recuerdo que todo sucedió cuando intentaba cruzar una calle que estaban renovando. Apenas tuve tiempo de ver dos faros en mi dirección y escuchar un potente rugido de motor. 
 
      
 
    No recuerdo nada. Pero estoy seguro de que el impacto fue enorme. Debo haber sido arrojado lejos, pero ¿dónde caí? ¿Caí en un hoyo? No, no parece lógico un hueco en una de las mejores y más grandes ciudades del mundo. 
 
      
 
    Espera, creo que me caí en un hoyo, ¡sí! Tal vez en una de las innumerables galerías subterráneas que existen bajo París, si es así, pronto algún grupo de turistas me encuentre. Lo mejor es esperar, porque puede tardar un poco. 
 
      
 
    ¿Hay tours nocturnos a estas cuevas? Si hubiera terminado de leer el informe, lo sabría, si no hay ninguno, solo me ayudarán mañana. 
 
      
 
    Qué lugar para pasar tu primera noche en París. Creo que lo mejor que puedo hacer es tratar de dormir, pero dormir como si estuviera descansado, antes no había dormido en el viaje. Voy a gritar a ver si alguien me escucha. 
 
      
 
    −     Ayuda. Ayuda. 
 
      
 
    ¿Qué pasa si morí? ¿Es así la muerte? 
 
      
 
    −     Ayuda. Ayuda. Por favor, que alguien me ayude. 
 
      
 
    He llamado varias veces y no ha venido nadie. ¡Cómo pasa el tiempo! Perdí la noción del tiempo. No sé qué hora es ni cuánto tiempo llevo aquí. 
 
      
 
    −     Socorrooooooooo. Por favor, ayúdame. 
 
      
 
    Las manecillas de mi reloj no se mueven. El reloj con la explosión debe haberse roto, lo cual es una pena. No es que sea un reloj muy caro a pesar del nombre francés, pero es muy caro para mí, ya que lo recibí como regalo de cumpleaños de mi esposa. ¿Nadie viene a ayudarme? 
 
      
 
    −     Ayuda. Ayuda. Socoroooooooooooo. 
 
      
 
    Mierda, me duele la garganta de tanto gritar. Que dolor, que bueno, que yo sepa si estuviera muerta no quemaría. 
 
      
 
    −     Ayuda. 
 
      
 
    Y si en lugar de gritar, llamo desde mi celular. ¿Pero llamar a quién? Dejé la tarjeta telefónica del taxista con mi agenda en el hotel, ni siquiera tengo el número de teléfono del hotel. Lo sé, llamaré a Brasil. ¿Pero adónde fue a parar mi celular? Estoy bastante seguro de que salí con él. Debe haber volado lejos del golpe. No hay manera, la cosa es seguir gritando. 
 
      
 
    −     Ayuda. Ayuda. 
 
      
 
    Que estúpido soy. La probabilidad de que alguien me ayude es muy pequeña, ya que estoy pidiendo ayuda en portugués. Tengo que gritar en francés. ¿Cómo se dice ayuda en francés? No recuerdo, será en inglés de todos modos. 
 
      
 
    −     Ayuda, Ayuda, Ayudaeeeeeeee. 
 
      
 
    Tampoco funciona. ¡Recordé! 
 
      
 
    −     Secours, Secours, Secours, Secoursssssssss. 
 
      
 
    Nada, tampoco sirve gritar en francés. Sé que voy a gritar en absoluto. 
 
      
 
    −     Secours. Ayuda. Ayuda. 
 
      
 
    Nadie me escucha. 
 
      
 
    −     Por favor, que alguien me ayude. 
 
      
 
    Hasta ahora nada. ¿Qué debo hacer? ¿Pregunta de nuevo? Gritaré más fuerte. 
 
      
 
    −     Por favor, ayúdenme. 
 
      
 
    Mi garganta está cada vez más irritada. Supongo que no debería gritar tanto. 
 
      
 
    −     Secours. Ayuda. Socorroooooo. 
 
      
 
    Estoy viendo una pequeña luz en la distancia, creo que alguien me escuchó. Tal vez sea la linterna de un guía turístico. 
 
      
 
    −     Secours. Ayuda. Ayuda. 
 
      
 
    Genial, creo que me escuchaste, porque vienes hacia mí. ¡Ups! Creo que te estás moviendo demasiado rápido para un peatón. Solo tiene que ser una moto. 
 
      
 
    −     Secours. Ayuda. Ayuda. 
 
      
 
    Y si es moto, que no me vea tirado aquí en el suelo y me vuelva a atropellar. No, no puede ser una moto, ya que no escucho el ruido del motor. 
 
      
 
    −     Secours. Ayuda. Ayuda. 
 
      
 
    ¿Qué pasa si realmente me quedé sordo en el accidente? Si realmente es una motocicleta, no estoy en una de las galerías subterráneas, entonces, ¿dónde estoy? Si es una motocicleta, tiene problemas con el faro, porque la luz del faro es tenue. Creo que es mejor gritar más fuerte. 
 
      
 
    −     Secours. Ayuda. Ayuda. 
 
      
 
    ¡Maldita garganta! Estoy perdiendo la voz. No es una moto, ya que se mueve con suavidad, como si flotara. Por la velocidad podría ser un ciclista. En Europa este medio de transporte es muy común. ¿Quizás es un policía parisino? ¿Y si en lugar de un policía, es un ladrón? Creo que es mejor calmar la ansiedad y dejar de imaginar cosas. 
 
      
 
    −     Secours. Ayuda. Ayuda. 
 
      
 
    Ya puedo ver una figura. Qué alivio, es poco probable que me agredas, porque eres mujer. No puedo estar muy seguro, las mujeres actualmente están invadiendo muchas industrias que alguna vez fueron exclusivas de los hombres. ¿Me agredirá? 
 
      
 
    −     Estoy aqui. escuchar. 
 
      
 
    Ahora que está más cerca puedo ver mejor que realmente es una mujer. No parece ni suena como un ladrón, lo es; hermosa, rubia, alta, ojos grandes, rostro angelical y para mi sorpresa, se parece a BB. 
 
      
 
    −     Tranquilo, estoy aquí para ayudarte. – dijo en portugués. 
 
      
 
    −     No sé lo que pasó. Creo que me atropellaron, pues recuerdo vagamente los faros y el choque. 
 
      
 
    −     Tienes razón, te atropellaron. 
 
      
 
    −     Era lo que me temía, pero ¿dónde estamos? 
 
      
 
    −     Primero vamos a cuidarte, cálmate y toma este medicamento. 
 
      
 
    −     No quiero tomar ningún medicamento, quiero saber dónde estoy y quién eres tú – dijo irritado. 
 
      
 
    −     Por favor, tome este medicamento, el dolor desaparecerá y estará más tranquilo y relajado. 
 
      
 
    Hablaba tan dulcemente que terminé sin resistirme. 
 
      
 
    −     Está bien, lo tomaré. 
 
      
 
    −     Respira lentamente, inhalando y exhalando lo más tranquilamente posible. 
 
      
 
    −     ¿Qué medicamento es este? ¡No tiene sabor! 
 
      
 
    −     ¿Esta mejorando? 
 
      
 
    −     Sí. ¿Qué canción es esta que estoy escuchando? 
 
      
 
    −     Es para que estés más relajado. 
 
      
 
    −     ¡Es linda! Nunca escuché una composición que mezclara campanas con arpa. 
 
      
 
    −     Relajarse. Intenta dormir un poco, te despertarás mucho mejor.

  

 
   
    Despertar 
 
      
 
      
 
      
 
    −     ¿Esta mejor? 
 
      
 
    −     Mucho mejor. Ni siquiera parece que haya tenido un accidente. 
 
      
 
    −     Estoy muy feliz. 
 
      
 
    −     Ahora, dime dónde estamos. 
 
      
 
    −     No lo sabrás hasta que terminemos nuestra reunión. 
 
      
 
    −     ¿Reunión? ¿Qué fecha? ¿No hubiera sido más fácil si hubiéramos hablado antes? O no eras el que estaba en la sala del aeropuerto o en la moto cuando fui a buscar el taxi. Incluso podría haberme ofrecido un paseo en su moto. 
 
      
 
    −     Realmente fui yo. No hablábamos antes, ya que nuestra conversación requiere privacidad y esos no eran los lugares más apropiados. 
 
      
 
    −     No estoy de acuerdo. Podríamos habernos encontrado en cualquiera de los aeropuertos y quedar en un lugar más apartado. Tal vez en un restaurante para una buena cena y luego, quién sabe, un tramo en un lugar más acogedor. 
 
      
 
    −     No sería posible que nuestro encuentro tuviera lugar aquí. Sepa que todo estaba programado para que pudiéramos hablar en este lugar. 
 
      
 
    −     ¿Quieres convencerme de que me atropellaron a propósito? 
 
      
 
    −     Sí. 
 
      
 
    −     ¿Quién está tan loco como para atropellar a alguien solo para hablar en privado? ¿Me hicieron atropellar para que no pudiera participar en la competencia? No es posible. Una fábrica tan pequeña como la nuestra no puede molestar tanto a los demás participantes, ¿o sí? 
 
      
 
    −     Confesemos, ¿mi atropello y fuga tiene algo que ver con la reunión que tendrá lugar mañana? 
 
      
 
    −     Absolutamente. 
 
      
 
    −     Seamos sinceros – dije empezando a irritarme de nuevo. 
 
      
 
    −     Ya dije que no tiene nada que ver con la competencia - dijo ella. 
 
      
 
    −     No dije competencia, dije reunión. 
 
      
 
    −     No, dijo competencia sí. 
 
      
 
    −     No me jodas. No le mencioné la competencia a nadie, lo hice. 
 
      
 
    −     Dijo que sí. 
 
      
 
    −     ¡Excepto el taxista! Entonces estás aliado con él. Confesemos que todo es un plan así que no puedo participar. 
 
      
 
    −     Te juro que no tiene nada que ver. 
 
      
 
    −     Entonces, explícame por qué me atropellaron. 
 
      
 
    −     Pronto lo sabrás”, dijo. 
 
      
 
    −     Pronto cuando? 
 
      
 
    −     Pronto. 
 
      
 
    −     ¿Donde estamos? 
 
      
 
    −     En otra dimensión. 
 
      
 
    −     Qué es, deja de bromear. Quiere convencerme de que hay otras dimensiones. Sabes que nunca creí en películas como “Expediente X”, o esa tontería de esa película más vieja, ¿cómo se llamaba? Me acordé, "La Dimensión Desconocida". 
 
      
 
    −     Es verdad. Estamos en otra dimensión. 
 
      
 
    Pobrecita, debe estar loca. Que desperdicio, que mujer tan hermosa. Es mejor no contradecir y jugar su juego. 
 
      
 
    −     Si es así, ¿eres un extraterrestre? 
 
      
 
    −     Tal vez. 
 
      
 
    −     Nunca he conocido a nadie más, pero eres el extraterrestre más hermoso que he visto. 
 
      
 
    −     Gracias por el cumplido, pero aún no es hora de que sepas quién soy. Asegúrate de que no estoy loco. 
 
      
 
    −     Nunca dije que estés loco. 
 
      
 
    −     No, pero pensó. 
 
      
 
    −     Detente, quieres convencerme de que puedes leer mis pensamientos. Nadie puede hacer eso, no subestimes mi inteligencia. Por favor, di quién eres. 
 
      
 
    −     Como ya expliqué, solo sabrás quién soy cuando lleguemos al final de nuestra reunión. 
 
      
 
    −     Está bien, sigamos con eso. No tengo tiempo que perder. Hablando de eso, ¿cuánto tiempo he estado aquí? 
 
      
 
    −     Aquí la realidad es diferente y el tiempo no se cuenta de la misma forma que en vuestro mundo. 
 
      
 
    −     Mi mundo, tu mundo. Yo no entiendo nada. No importa, sigamos adelante, el tiempo para mí es dinero. 
 
      
 
    −     Que visión distorsionada. 
 
      
 
    −     ¿Me vas a decir que para ti el tiempo no es dinero? 
 
      
 
    −     Es mucho más que dinero. 
 
      
 
    −     Por favor, ayúdame a levantarme. 
 
      
 
    −     ¿Cómo te sientes? 
 
      
 
    −     Maravillosamente bien, no siento ningún dolor, solo un ligero mareo ahora que estoy de pie. Creo que podemos irnos ahora. No veo la hora de volver al hotel y darme una ducha larga y reconfortante. 
 
      
 
    −     Todavía no, tenemos mucho de qué hablar. 
 
      
 
    −     Hay que ir de nuevo. No tengo nada que discutir contigo. Sólo quiero salir de aquí. 
 
      
 
    −     Después. 
 
      
 
    Debe estar loca, creo que es mejor seguir con este jueguecito... 
 
      
 
    −     Está bien, hablemos. ¿Cuándo salimos de aquí? 
 
      
 
    −     Todavía no se te permite saber. 
 
      
 
    −     DE ACUERDO. Otra pregunta. ¿Cual es tu nombre? 
 
      
 
    −     Puedes llamarme Lu. 
 
      
 
    −     Es su nombre Lucia por casualidad? 
 
      
 
    −     No, Lumiere. 
 
      
 
    −     Ya sé que eres descendiente de los hermanos Lumière. Quienes inventaron la tecnología de proyección de imágenes que dio origen al cine. ¿Lo entendí bien? 
 
      
 
    −     No. 
 
      
 
    −     El significado de tu nombre. Hmm.... creo que es... 
 
      
 
    −     Luz. 
 
      
 
    −     ¿Puedo llamarte Luz? 
 
      
 
    −     Sí. 
 
      
 
    −     Sabes qué, creo que todo esto es un gran montaje, o una gran coincidencia. Tu nombre significa luz, estamos en París que es conocida como la ciudad de la luz y apareciste en la oscuridad como por arte de magia a través de una luz. 
 
      
 
    −     Me gusta mucho el nombre Luz. 
 
      
 
    −     Lo siento, no quise ofenderte. Creo que tu nombre es hermoso porque te queda bien. 
 
      
 
    −     Gracias. 
 
      
 
    −     Tengo curiosidad por saber quién me golpeó. 
 
      
 
    −     Un Maserati plateado, modelo Quattroporte. 
 
      
 
    −     ¿Como usted sabe? 
 
      
 
    −     Sé muchas cosas. 
 
      
 
    −     Al menos me atropelló un coche bonito y caro. Menos mal que el bastardo me atropelló y ni siquiera se detuvo a ayudarme. Debe ser rico para tener un auto así, necesito averiguar la matrícula y presentar una demanda. Quién sabe, tal vez obtenga una compensación considerable. 
 
      
 
    −     Solo piensas en dinero, ¿eh? 
 
      
 
    −     No solo en dinero, sino que este tipo merece castigo, se lo merece. Ni siquiera se detuvo a ayudarme. 
 
      
 
    −     Él era un instrumento. 
 
      
 
    −     ¿Instrumento? ¿Qué instrumento? 
 
      
 
    −     Para que podamos tener esta reunión nuestra. 
 
      
 
    −     ¡Detener! Quieres volverme loco. Sigo sin entender nada, por favor explíquenme, porque me estoy estresando. 
 
      
 
    −     El estrés es una de las razones. 
 
      
 
    −     ¿Motivos de qué criatura? 
 
      
 
    −     De nosotros estando aquí. 
 
      
 
    −     ¿Aquí dónde, en otra dimensión? No me dices por qué estamos aquí, cuándo nos vamos, o quién eres. Solo puede ser un sueño, o peor aún, una pesadilla. 
 
      
 
    −     Esto dependerá del resultado. 
 
      
 
    −     ¿Qué resultado? 
 
      
 
    −     A partir de sus respuestas y el balance final. 
 
      
 
    −     ¿Respuestas de qué? Y que tiene que ver todo esto con la contabilidad. 
 
      
 
    −     Tranquilo, vamos a las preguntas. 
 
      
 
    −     Debo estar soñando. Por favor, empieza a preguntar, quiero terminar pronto con esta agonía.

  

 
   
    Preguntas 
 
      
 
      
 
      
 
    −     No tengas prisa, las cosas más importantes y sabrosas de la vida se hacen despacio. 
 
      
 
    −     ¡Está bien! 
 
      
 
    −     ¿Qué harías si mañana, al despertar, descubrieras que la suma de 86.400,00 ha sido depositada en tu cuenta corriente? preguntó Luz. 
 
      
 
    −     ¿Reales, dólares o euros? 
 
      
 
    −     La moneda no importa. Por favor, di lo que harías. 
 
      
 
    −     Iba a buscar al gerente del banco, ya que probablemente habría algún error cometido por el sistema o por algún empleado. 
 
      
 
    −     Buena respuesta, pero supongamos que no hubo ningún error y que alguien decidió presentarle esta cantidad. 
 
      
 
    −     ¿Es dinero honesto y lícito y es mío? ¿Puedo gastar que no lastime a nadie y tampoco me meta en problemas? 
 
      
 
    −     Sí. Puedes gastar como quieras. 
 
      
 
    −     ¿Puedo hacer una pregunta? 
 
      
 
    −     No hay preguntas prohibidas, solo respuestas. 
 
      
 
    −     ¿Por qué 86.400,00 y no 85.000,00, 86.000,00 o mejor dicho 90.000,00? 
 
      
 
    −     Lo siento, aún no es el momento. 
 
      
 
    −     Entiendo, no tiene sentido insistir. 
 
      
 
    −     Hagamos una lista de lo que harías. 
 
      
 
      
 
    Como por arte de magia, un bolígrafo y un papel aparecieron en mi mano, donde pude enumerar algunas cosas. 
 
      
 
      
 
    −     ¿Sólo eso? 
 
      
 
    −     Sí, no mucho dinero. 
 
      
 
    −     No es para ti que tienes un buen sueldo, pero hay varias personas que viven todo el mes con una ínfima porción de esa cantidad. 
 
      
 
    −     No sé cómo se las arreglan para mantener a sus familias. 
 
      
 
    −     Hablando de familia, ¿qué harías por ella? 
 
      
 
    −     Lo sé, con ese dinero podría pagar un viaje para que pudieran esquiar en Aspen. 
 
      
 
    −     Y tú, ¿te acompañarías? 
 
      
 
    −     No. No tengo tiempo para ese tipo de cosas. 
 
      
 
    −     ¿Qué tipo de cosa? 
 
      
 
    −     Estas frivolidades. 
 
      
 
    −     ¿Crees que es frívolo disfrutar de tu familia en un viaje hermoso y memorable? 
 
      
 
    −     No, me expresé mal, me gusta mi familia. Es que tengo tantas cosas que hacer. 
 
      
 
    −     ¿Que cosas? 
 
      
 
    −     Trabajar y ganar dinero para que mi familia pueda tener una vida mejor que la que tuve yo. Para que mis hijos puedan estudiar en colegios privados, ya que los públicos pierden calidad cada año. Para que puedan aprender otros idiomas, asistir a un buen club, viajar, llevar la mejor ropa, gorras, zapatillas, etc. 
 
      
 
    −     Noble preocupación, pero ¿no querrían cambiar muchas de esas cosas por más momentos contigo? Recuerda: “Debes ganarte la amistad y la confianza de tus hijos mientras son pequeños, para que no seáis extraños cuando sean adultos”. 
 
      
 
    −     No recordabas a tu esposa. 
 
      
 
    −     Pienso en ella cada momento de mi vida. Yo la amo mucho. 
 
      
 
    −     ¿Y lo demuestras? 
 
      
 
    −     Siempre doy regalos. Por supuesto, dentro de mis posibilidades. 
 
      
 
    −     ¿Dices que la amas? 
 
      
 
    −     En el momento de las citas, solía decir más, de vez en cuando. 
 
      
 
    −     ¿Cuando esto sucede? 
 
      
 
    −     Cuando estoy de viaje y me llama diciendo que me extraña y que me quiere mucho. En esas ocasiones le respondo que yo también la amo. 
 
      
 
    −     ¿Y personalmente? 
 
      
 
    −     Sí, yo también, pero es raro. Sabes que trabajo mucho. 
 
      
 
    −     ¿Ella es feliz? 
 
      
 
    −     ¡Creo que si! 
 
      
 
    −     ¿Y tu? 
 
      
 
    −     No sé. 
 
      
 
    −     ¿No dijiste que cuando te casaste serías feliz? 
 
      
 
    −     Sí. 
 
      
 
    −     ¿Y que, cuando se graduara, sería feliz? 
 
      
 
    −     ¿Como sabes eso? Ya lo se ¿Conoces a alguien que haya estudiado conmigo? 
 
      
 
    −     Yo no conozco a nadie. Como dije, sé muchas cosas. 
 
      
 
    −     Lo que está pasando es una pesadilla, o un complot, porque sabes mucho de mí. 
 
      
 
    −     ¿No dijiste también que serías feliz cuando te ascendieran? 
 
      
 
    −     Sí. 
 
      
 
    −     Entonces eres feliz. 
 
      
 
    −     No, no lo creo, siento que siempre falta algo. Desde pequeño siempre me he creado expectativas sobre cosas que me harían feliz, como cumplir 18 años, tener llave de casa, sacarme el carnet de conducir, comprar mi primer coche, etc. 
 
      
 
    −     Todas esas cosas eran importantes, pero siempre eres infeliz, ¿no? 
 
      
 
    −     Es si. 
 
      
 
    −     El problema es que siempre estás preocupado por los objetivos, pero olvidándote de disfrutar del camino. 
 
      
 
    −     ¿Qué viaje? 
 
      
 
    −     La de la vida, donde lo importante no es a dónde llegamos, sino cómo llegamos. 
 
      
 
    −     Mmm....... 
 
      
 
    −     ¿Y en el pasado que piensas? 
 
      
 
    −     Sí, a veces con añoranza. Otros, arrepentidos por algunas cosas que hice y otros por algunas que dejé de hacer. 
 
      
 
    −     ¿Y en esos momentos cómo te sientes? 
 
      
 
    −     Malo. 
 
      
 
    −     Eres un candidato serio para la depresión. 
 
      
 
    −     ¿Grave? 
 
      
 
    −     Sí, por supuesto, porque a medida que pasa el tiempo te das cuenta de que la vida es demasiado corta para ti para hacer todo lo que todavía quieres hacer, porque desperdiciaste mucho tiempo en cosas sin valor. 
 
      
 
    −     Me recordaste una frase de Confucio, que dice: “Los hombres pierden la salud para ganar dinero y luego pierden dinero para recuperarla. Al pensar ansiosamente en el futuro, pierden el presente, de tal manera que terminan por no vivir ni en el presente ni en el futuro; viven como si nunca fueran a morir, y mueren como si nunca hubieran vivido”. 
 
      
 
    −     Felicidades, te sabes la frase de memoria, pero eso no ha cambiado tu comportamiento. No tienes que perder el tiempo memorizando cosas, ya que las computadoras y el papel son más eficientes para eso. Lo que tienes que hacer es reflexionar sobre las enseñanzas y, si estás de acuerdo con ellas, intentar cambiar. 
 
      
 
    −     Es difícil de cambiar. 
 
      
 
    −     Pero no es imposible mientras tú quieras. Recuerda cuando te pregunté qué harías si mañana al despertar descubrieras un depósito en tu cuenta de 86.400,00. 
 
      
 
    −     Si me acuerdo. 
 
      
 
    −     Quiero que me digas qué harías si no solo mañana, sino todos los días depositaras esta cantidad. 
 
      
 
    −     ¿Por cuánto tiempo? 
 
      
 
    −     Toda tu vida. 
 
      
 
    −     Que maravilla. 
 
      
 
    −     Pero con una condición. 
 
      
 
    −     ¿Cual? 
 
      
 
    −     Tendrías que gastar la totalidad del monto depositado diariamente, porque si lo dejaras en el banco, ese monto desaparecería. 
 
      
 
    −     ¿Cómo podría desaparecer? 
 
      
 
    −     Respondamos - dijo Luz. 
 
      
 
    −     Es bueno no contradecir, tiene una expresión tan agresiva. 
 
      
 
    −     El primer día, como ya expliqué, pagaría algunas deudas y me compraría un auto nuevo. El segundo día un auto nuevo para mi esposa. 
 
      
 
    −     Bien, él la recordaba. 
 
      
 
    −     Entonces un nuevo apartamento. Sabes, el sueño de mi esposa es tener un apartamento más grande. El resto lo invertiría en propiedades de alquiler, acciones en empresas sólidas. 
 
      
 
    −     Creo que puedes lograr más con 2,592,000.00 al mes. 
 
      
 
    −     ¿Sacar todo esto? Tienes razón, voy a comprar parte de la empresa para la que trabajo. 
 
      
 
    −     ¿Qué hay de viajar con la familia? 
 
      
 
    −     Estaba olvidando que también voy a Aspen. 
 
      
 
    −     ¿Por qué querrías invertir en propiedades de alquiler, acciones y comprar la empresa para la que trabajas? 
 
      
 
    −     Para ganar más dinero. 
 
      
 
    −     ¿Para que? 
 
      
 
    −     ¿Para qué, qué? 
 
      
 
    −     ¿Ganar mas dinero? preguntó Luz. 
 
      
 
    −     El dinero nunca es demasiado. 
 
      
 
    −     Como nunca duele, deja de ser codicioso. No te expliqué que vas a ganar 86.400,00 todos los días de tu vida, son 2.592.000,00 al mes. ¿Crees que puedes gastar todo eso cada mes? 
 
      
 
    −     Pensándolo bien, pienso que al principio podría gastarlo, pero luego no sabría qué hacer con tanto dinero. 
 
      
 
    −     ¿No tienes ningún sueño? 
 
      
 
    −     A decir verdad, sí, voy a trabajar en un laboratorio, o mejor dicho, voy a montar un laboratorio, porque soy químico de formación y nunca he ejercido la profesión. 
 
      
 
    −     ¿Y con el resto del dinero? 
 
      
 
    −     Ayudaré a otros, personas necesitadas, algunas organizaciones benéficas y algunos familiares. 
 
      
 
    −     Menos mal que ahora quieres ser feliz. 
 
      
 
    −     ¿No entendí? 
 
      
 
    −     Ya has buscado tanto la felicidad en las cosas materiales, pero el secreto para ser feliz es hacer felices a los demás. La mayoría de la gente ama las cosas y usa a las personas para conseguir esas cosas. El secreto es invertir la forma de pensar. Si quieres ser realmente feliz, ama a las personas y usa las cosas. 
 
      
 
    −     Maravilloso pensamiento. 
 
      
 
    −     Gracias. ¿Te gustaría hacer algo más? 
 
      
 
    −     Sí, viajo mucho con mi familia. Ya está, quiero disfrutar más de mi familia. 
 
      
 
    −     Muy bien. Tu primer y mayor compromiso es con tu familia. Vayamos a otra pregunta; ¿Qué harías si supieras que solo te quedan 24 horas de vida? 
 
      
 
    −     Cada pregunta que haces. No sé, nunca lo pensé. 
 
      
 
    −     Piénsalo ahora”, dijo Luz con firmeza. 
 
      
 
    −     Haría las cosas que me gustan y trataría de quedarme con las personas que amo. 
 
      
 
    −     ¿Te despedirías de ellos? 
 
      
 
    −     Sí. 
 
      
 
    −     ¿Y tú qué dirías? 
 
      
 
    −     Que los quiero mucho y que no quería dejarlos, y que les pediría perdón por todo lo que no hice o hice mal. 
 
      
 
    −     ¿Y si en lugar de 24 horas de vida tuvieras una semana? 
 
      
 
    −     Además de hacer lo que ya he dicho, iría a buscar personas que no he visto en mucho tiempo y también me disculparía con muchas de ellas. 
 
      
 
    −     ¿Algo más? 
 
      
 
    −     Daría mi perdón a todas las personas que me lastimaron. 
 
      
 
    −     ¿Y por qué no siempre haces esto? 
 
      
 
    −     Porque no tengo tiempo. 
 
      
 
    −     Analice cuidadosamente lo que está diciendo. Si supieras que vas a morir en una fecha determinada, ¿encontrarías tiempo para las personas que más quieres y para resolver una serie de cosas que dejaste pendientes en el transcurso de tu vida? 
 
      
 
    −     Sí, porque nada más importaría. 
 
      
 
    −     ¿Y cómo estás seguro de que no morirás el próximo mes, la próxima semana o incluso mañana? 
 
      
 
    −     Quieres volverme loco. Primero dice que mis problemas financieros están resueltos, luego habla de morir. Estoy harto de esta conversación, me niego a continuar. 
 
      
 
    −     Vamos, contesta - insistió Luz con voz dulce pero enérgica. 
 
      
 
    −     Yo no sé. Nunca se cuanto me queda de vida - dije casi gritando. 
 
      
 
    −     Ese es el problema, como nunca sabemos cuánto tiempo nos queda, pensamos que nunca moriremos. 
 
      
 
    −     Realmente, odiamos pensar que vamos a morir. ¿Y? Pregunté irritado. 
 
      
 
    −     Entonces, como no sabemos cuánto tiempo nos queda, siempre necesitamos vivir como si no hubiera un mañana. Estando siempre cerca de las personas que amamos. Siempre perdonando y siempre pidiendo perdón. Agradeciendo todo lo que recibimos, finalmente transmitiendo y viviendo en el amor. 
 
      
 
    −     Es una forma de pensar que invita a la reflexión. 
 
      
 
    −     Vive cada día como si fuera el último. Un día lo haces bien!!!! 
 
      
 
    −     ¿Hiciste bromas ligeras? 
 
      
 
    −     ¿Y el depósito? 
 
      
 
    −     ¿Qué depósito? 
 
      
 
    −     ¿Quieres volverme loco? ¿No dijiste que recibiría un depósito diario? 
 
      
 
    −     Pero este depósito ya se está realizando. 
 
      
 
    −     Bien, voy a ser rico. ¿Desde cuando? 
 
      
 
    −     Desde el momento en que naciste. 
 
    . 
 
    −     ¿Me estás tomando el pelo? – inquirí hablando más alto – ¿Eso significa que recibo una suma global todos los días, desde que nací, y que nadie me ha hablado nunca de esta fortuna? ¡Solo puedes estar loco! 
 
      
 
    −     Por favor calmate. 
 
      
 
    −     Hasta que estaba disfrutando de la conversación, pero veo que o estás loco o piensas que soy un imbécil - grité. 
 
      
 
    −     Por favor, escuche atentamente. ¿Hay algo mucho más valioso que el dinero depositado en su cuenta corriente todos los días? 
 
      
 
    −     ¿Más valioso que el dinero? 
 
      
 
    −     Tiempo, mi amigo. El dinero se puede ganar, ahorrar, ahorrar, depositar, transferir, donar, reservar, pedir prestado, gastar, recuperar, financiar, etc. El tiempo de contrapartida solo se puede gastar o invertir y es altamente perecedero. Diariamente Dios te concede 86.400 segundos y cada noche el contador vuelve a cero. El tiempo es vida mi amigo. 
 
      
 
    −     Mmm. 
 
      
 
    −     Eres el depositario de esa verdadera fortuna que es tu vida. Depende totalmente de usted lo que haga con él, es decir, dónde pasa su tiempo. ¿O hay algo más valioso para ti? Así que desde hoy trata de administrar tu tiempo de una manera más inteligente. 
 
      
 
    −     ¿Cómo lo hago? 
 
      
 
    −     Podemos analizar las actividades que desarrollamos bajo dos aspectos; Urgencia e Importancia. El primero tiene que ver con la presión del tiempo y el segundo con los resultados. 
 
      
 
    −     Siempre estoy apurado para resolver cosas urgentes. 
 
      
 
    −     No solo tú, en general la mayoría de la gente siempre está haciendo cosas urgentes. El enfoque está mal, no deberíamos estar “reaccionando” a temas urgentes, no es que no ocurran, sino que nuestro enfoque debe estar en actividades importantes. Si no hacemos cosas importantes, es probable que se conviertan en cosas urgentes. 
 
      
 
    −     Como ir al médico o al dentista. 
 
      
 
    −     Buen ejemplo, si no acudimos a la señal de los primeros síntomas, nos vemos obligados a acudir urgentemente. En definitiva, necesitamos anticiparnos a los acontecimientos, es decir, ser proactivos. Lo que cada persona es en la vida depende básicamente de cómo invierte su tiempo. Lo que estás cosechando hoy, bueno o malo, lo sembraste tú mismo en el pasado. Lo que cosecharás en el futuro se está decidiendo en el presente, que por cierto lleva ese nombre porque es un gran regalo. En resumen, vive un día a la vez, así vivirás todos los días de tu vida. 
 
      
 
    −     ¡DE ACUERDO! Trataré de darle más valor al presente y preocuparme menos por el futuro o el pasado – dije. 
 
      
 
    −     Excelente. Pero no olvides que el pasado es fundamental para la evolución, porque solo analizando la historia puedes identificar qué, cómo y por qué te equivocaste. Para esto necesitas tener la humildad para reconocer que cometiste un error, el coraje para asumir la responsabilidad de tu error, la voluntad y el conocimiento para tratar de corregir el error y ser sabio para aprender la lección y no cometer más errores. 
 
      
 
    −     ¿Como en una escuela? 
 
      
 
    −     Sí, todos los días pasamos por cientos de tentaciones, o pruebas de evaluación y si no aprendes la lección, las situaciones se repiten. 
 
      
 
    −     Conozco a varias personas que dicen que solo consiguieron trabajos con ciertos tipos de jefes o colegas, o salieron solo con ciertos tipos de personas, o pasaron por los mismos contratiempos una y otra vez. 
 
      
 
    −     Así es, y seguirán viendo “la misma película”, hasta que aprendan la lección. 
 
      
 
    −     Pero, ¿qué tienen que aprender? 
 
      
 
    −     Cada caso es diferente, pero puede que necesiten aprender a ser más tolerantes, pacientes, tranquilos, independientes, activos, comprensivos, etc. Todos tienen algo que mejorar cada día. 
 
      
 
    −     ¿Cómo debemos actuar hacia el futuro? 
 
      
 
    −     Tenemos que explorar lo posible, estudiar lo probable y evaluar lo preferible para forjar un futuro mejor en nuestra mente. 
 
      
 
    −     Tal como lo entiendo, tenemos que identificar claramente los valores que deben dirigir nuestra vida, ya que somos los principales responsables de nuestro destino. 
 
      
 
    −     Totalmente responsable”, dijo Luz. 
 
      
 
    −     Cómo identificar lo que es más importante. 
 
      
 
    −     Los seres humanos somos muy diferentes, pero también muy parecidos. Pregúntele a cualquiera cuáles son las cosas más importantes para ellos y la mayoría de las veces le dirán en qué orden están; Dios, Fe, Amor, Salud, Familia, Amistad, Paz, Conciencia Limpia y otros. 
 
      
 
    −     Cuando pueda haré esta investigación. 
 
      
 
    −     Fíjate que estas cosas importantes a las que me refería son las cosas más valiosas de la vida y, por tanto, hay que cultivarlas con mucho amor y cariño, porque una vez perdidas son difíciles de recuperar. O crees que alguien sin importar el dinero que tenga puede comprar: una amistad sincera: el amor de tu vida; salud o una conciencia limpia? 
 
      
 
    −     ¡Realmente tiene mucho valor, no tiene precio! 
 
      
 
    −     Correcto. Ahora reflexione un poco e identifique y enumere las cosas que son más importantes para usted. Luego póngalos en orden de importancia. Esta relación será tu brújula ya que te dará la dirección a seguir. 
 
      
 
    −     ¿Y ahora? 
 
      
 
    −     Ahora toma un descanso y reflexiona sobre el siguiente pensamiento: 
 
      
 
    “Es imposible encontrar más tiempo. Lo que me pertenece se está viviendo ahora. Debo tomar conscientemente el control de mi vida, decidiendo dónde y cómo invertir mi tiempo, ya que planificar el futuro es preferible a manejar las crisis. La brújula es más importante que el reloj, porque si voy en la dirección equivocada, cuanto mayor sea la velocidad, más lejos estaré de mis objetivos. El ajetreo del día a día sin rumbo no nos lleva a ninguna parte, o peor aún, muchas veces nos lleva a lugares y situaciones no deseadas. Si todo es una excepción, no hay regla. Quien prioriza todo, no prioriza nada”.

  

 
   
    Remuneración 
 
      
 
      
 
      
 
    −     Tienes razón Luz, voy a tratar de reorientar mi vida, y encontrar más tiempo para mi familia y trabajo voluntario. 
 
      
 
    −     Sabia decisión. 
 
      
 
    −     Tengo una duda. Trabajando menos, ¿cómo ganaré lo suficiente para mantener mi nivel de vida? 
 
      
 
    −     Primero quien dijo que vas a trabajar menos? El trabajo voluntario requiere mucho esfuerzo, dedicación y compromiso. Segundo, ¿cuál es el problema de bajar el nivel de vida si tienes las cosas más valiosas del mundo contigo? 
 
      
 
    −     Lo sé, pero no estoy seguro de mi futuro, ya que no sé qué pensará mi empleador si solo trabajo durante el horario comercial. 
 
      
 
    −     No temas nada, confía más en Dios, porque él nunca despoja a nadie, confía más en ti mismo y trata de ser más productivo. 
 
      
 
    −     ¿Y, cómo hacerlo? 
 
      
 
    −     Las personas ya no son valoradas por las horas que trabajan o por el tiempo en “casa”, sino en función de los resultados que generan. 
 
      
 
    −     ¿Y cómo hacer eso sin trabajar más duro? 
 
      
 
    −     En primer lugar, es fundamental poner amor en todo lo que hacemos. 
 
      
 
    −     ¿No es el ideal todo lo contrario, es decir, que sólo podamos hacer lo que nos gusta? 
 
      
 
    −     Sería, pero la vida no siempre es así, como dije, es como una escuela donde tenemos que aprender todos los días, aunque no nos gusten las lecciones. Cuando nos dedicamos a conocer un tema en profundidad, acabamos por encontrarlo interesante y muchas veces nos enamora. Quien ama lo que hace, lo hace con calidad, lo que genera una gran diferencia en el resultado final de un producto o servicio. Un ejemplo de ello es el aroma y sabor especial de una comida preparada por una madre para sus hijos, en la que emplea ingredientes, amor y cuidado. 
 
      
 
    −     ¿Algo más? 
 
      
 
    −     Sí, la remuneración es también una consecuencia del “querer”, el “poder” y el “saber”. 
 
      
 
    −     No entendí. Por favor explique. 
 
      
 
    −     Analicemos el caso de una trabajadora del hogar; Si trabaja en una casa cuyo dueño “sabe y puede” hacer el trabajo, pero no quiere hacerlo, esa empleada doméstica ganará poco. Si trabaja en una casa donde la dueña “sabe” hacer el trabajo, pero no puede porque trabaja fuera del hogar, la remuneración será mayor. La empleada doméstica tendrá un salario mayor cuanto menor sea el conocimiento de su jefe. Una joven recién casada que no sabe ni freír un huevo valorará mucho más a su doncella. 
 
      
 
    −     ¿Algún ejemplo más? 
 
      
 
    −     Si vas a un electricista y le pides que cambie la bombilla del faro de tu auto, te cobrará una cantidad ridícula, porque conoces el problema, pero por alguna razón no quieres cambiar la bombilla tú mismo. Si vas al electricista y le pides que cambie una bombilla que solo se puede cambiar con la ayuda de una herramienta específica, el monto cobrado será mayor, porque tienes el conocimiento, pero no puedes realizar el servicio. Ahora bien, si vas al mismo electricista diciendo que no sabes qué pasó, porque a veces la lámpara no enciende, probablemente el valor sea mayor. 
 
      
 
    −     Luz, ¿crees que es correcto que la gente actúe así? 
 
      
 
    −     No pretendo juzgar a nadie, porque cada uno tiene su libre albedrío, pero está claro que el precio a cobrar también dependerá de la conciencia de cada uno. Lo que quiero dejar muy claro es que en vuestro mundo las actividades más valoradas son aquellas que requieren más conocimiento. 
 
      
 
    −     ¿Como médicos, abogados, ingenieros y otros especialistas? 
 
      
 
    −     Sí, así que invierte parte de tu tiempo en aprender todo lo que puedas. En tu caso, como eres vendedor, conoces muy bien el producto, el mercado y a tus clientes, es la mejor inversión que puedes hacer. Además, no olvides la “Ley de la Oferta y la Demanda”. 
 
      
 
    −     ¡La ley del mercado! 
 
      
 
    −     Sí, lo enunció un filósofo escocés llamado Adam Smith en el siglo XVIII y afirma que si la demanda de un bien o servicio es mayor que la oferta los precios subirán, si ocurre lo contrario los precios bajarán. 
 
      
 
    −     ¡Conozco esta ley! Si pretendo ganar un salario alto, necesito desarrollar actividades cuyos servicios son muy demandados y donde hay poca oferta. 
 
      
 
    −     Perfecto. 
 
      
 
    −     Pero no todo el mercado lo piensa así, hay muchos empresarios que evalúan a los empleados por las horas trabajadas, llegando muchas veces al punto de valorar sólo a los que se quedan fuera de horario. 
 
      
 
    −     Son empresas en peligro, que no entienden que si el empleado está constantemente fuera del cargo, puede significar que lo está; incompetente, quiere ganar tiempo extra, está sobrecargado de trabajo o finge estar sobrecargado de trabajo. La época de la esclavitud pasó hace muchos años. ¿Quién merece ganar más? ¿Quién está estudiando un problema durante todo un mes, trabajando 8 horas o más al día, gastando; luz, papel, espacio y tiempo y no encuentra solución o quién, en pocas horas, encuentra una solución creativa que soluciona rápidamente el problema? 
 
      
 
    −     ¿Cómo actuar en cada situación? 
 
      
 
    −     Si el empleado es incompetente, necesita estar en orden; orientado, entrenado, si es posible transferido y finalmente despedido. 
 
      
 
    −     Luz, ¿qué pasa con los cargados? 
 
      
 
    −     Suelen ser los que son contratados para una tarea específica, y como no saben decir “no”, tienen mucho amor por lo que hacen, o necesitan mucho el trabajo, terminan aceptando mucho. más trabajo del que podían manejar. 
 
      
 
    −     ¿Deberían informar a la gerencia de la organización que están sobrecargados? 
 
      
 
    −     Ciertamente, de lo contrario, por el exceso de actividades, cometerán errores y serán considerados incompetentes. 
 
      
 
    −     ¿Qué pasa con aquellos que fingen estar cargados? 
 
      
 
    −     Estos son los peores, ya que “venden” la idea de que son importantes y que tienen mucho trabajo. Siempre están saliendo y entrando a las reuniones varias veces, interrumpiendo las conversaciones de otras personas, faltando a capacitaciones, caminando rápido por los pasillos, haciendo sugerencias para todas las áreas y todavía quejándose de la carga de trabajo. Como no tienen resultados para presentar, siempre están denigrando la imagen de sus compañeros con la dirección de la empresa. Terminan especializándose en cómo promediar con los gerentes, siempre diciendo lo que quieren escuchar, en lugar de producir resultados. 
 
      
 
    −     Conozco a algunas personas que actúan exactamente así. 
 
      
 
    −     Son más comunes de lo que pensamos. 
 
      
 
    −     ¿Qué pasa con la productividad? 
 
      
 
    −     Imagine trabajar solo cuatro horas al día durante nueve meses al año. Y lo mejor: con la remuneración suficiente para poder hacer todo lo que quieras en tu tiempo libre. Estas predicciones se hicieron hace aproximadamente un siglo y retrataron la forma de vida del profesional de hoy. Los avances tecnológicos serían en gran parte responsables de este estilo de vida, que favorece un mayor número de horas dedicadas al ocio. 
 
    −     Pero lo que ves es exactamente lo contrario. 
 
      
 
    −     Sí, actualmente existen herramientas que solo deberían aumentar la productividad como la computadora, internet, correo electrónico, celular,… Pero también terminan “robándonos” mucho tiempo. 
 
      
 
    −     ¿Y cuál es la solución para ser más eficientes y efectivos? 
 
      
 
    −     Contesta honestamente las siguientes preguntas: 
 
      
 
    −     Lo que yo: 
 
      
 
    a)    ¿Debo hacer qué, no estoy haciendo? 
 
      
 
      
 
    b)    ¿Estoy haciendo lo que no es necesario hacer? 
 
      
 
      
 
    c)     ¿Estoy haciendo eso, puede ser hecho por otra persona? 
 
      
 
      
 
    d)    ¿Qué estoy haciendo, sólo yo puedo hacer? 
 
      
 
      
 
    e)    ¿Qué puedo hacer para realizar mejor y más rápido mis actividades? 
 
      
 
      
 
    −     ¿Sólo eso? 
 
      
 
    −     Todavía no tienes el sueño. 
 
      
 
    −     ¿Sueño? ¿Que sueño? 
 
      
 
    −     Tu tiempo es limitado, así que no lo desperdicies viviendo sin sueños. Todo lo que existe en el mundo que fue creado por el hombre fue alguna vez imaginado, es decir, soñado. Define claramente lo que quieres lograr. 
 
      
 
    −     Ya he explicado que cuando logro algo soy feliz por muy poco tiempo. 
 
      
 
    −     Esto sucede porque sus objetivos están ligados únicamente a la materia. 
 
      
 
    −     ¿No podemos desear lo material? 
 
      
 
    −     No solo pueden, pero no de una manera egoísta. Definir sueños altruistas y trabajar con entusiasmo, palabra que proviene del griego "enthousiasmós" que significa "Dios en sí mismo". Al expresar entusiasmo, una persona exterioriza una fuerza divina. Tened siempre el coraje de seguir vuestro corazón, porque él siempre sabe lo que hay que hacer. 
 
      
 
    −     ¿Qué pasa si no puedo definir lo que debo hacer? 
 
      
 
    −     Inspírate con grandes soñadores como Luther King, Disney y otros. 
 
      
 
    −     Pero si todavía no puedes resolverlo. 
 
      
 
    −     Fácil, colaborar en la realización de los sueños de los demás, sin importar que pertenezcan a personas, empresas, ONG, lo que importa y que exista una compatibilidad de valores y que apunten al bien común. 
 
      
 
    −     Me gustó. Luz, ¿podrías darme algunos consejos prácticos para administrar mejor el tiempo? 
 
      
 
    −     ¡Está bien! 
 
      
 
    Como por arte de magia, apareció en mis manos un pequeño manual llamado “Consejos prácticos para la gestión del tiempo”. Rápidamente hojeé el material y decidí leerlo con más calma más tarde.

  

 
   
    Ventas 
 
      
 
      
 
      
 
    −     Light, ¿el manual también contiene consejos para los vendedores? 
 
      
 
    −     Todos los contenidos también pueden ser utilizados por ejecutivos de empresas, pero claro que hay cosas específicas, ya que la venta es una de las actividades que más requiere una buena organización del tiempo. Vayamos a ellos; 
 
      
 
    1.    Confirmar cada visita con antelación. No importa si por teléfono, correo electrónico o fax. Lo importante es que no pierdas tiempo de viaje, así como combustible, desgaste del vehículo, etc. 
 
      
 
    2.    Trate de programar reuniones con personas con poder de decisión. Si esto no es posible, programe con personas que tengan influencia sobre los tomadores de decisiones. 
 
      
 
    3.    Si la reunión fue confirmada, y por algún motivo imprevisto la persona le pide que espere, informe a la secretaria, recepcionista oa la persona que atendió la llamada, el tiempo que puede esperar debido a otros compromisos. 
 
      
 
    4.    Intente invertir más tiempo en las fases de prospección, calificación e identificación de necesidades, ya que esto le ahorrará más tiempo en las fases de presentación, negociación y cierre. 
 
      
 
    5.    Haga preguntas abiertas solo para identificar necesidades y deseos, de lo contrario, la conversación se alargará innecesariamente. 
 
      
 
    6.    Saber escuchar las necesidades y expectativas; esto ahorrará mucho tiempo y evitará mucho desgaste y, en consecuencia, presupuestos, pedidos y entregas de mercancías incorrectas. 
 
      
 
    7.    Invierta tiempo solo con clientes que esté seguro de que estarán satisfechos con su producto o servicio, ya que es más probable que les venda. Revise constantemente la lista de clientes potenciales y descarte lo más rápido posible aquellos que es poco probable que estén satisfechos. 
 
      
 
    8.    Presente lo que otros quieren ver, no lo que usted quiere que vean. Sea objetivo, presente beneficios. 
 
      
 
    9.    Tan pronto como sea posible, pero no frente a la persona, tome las tarjetas de presentación recibidas y escríbalas en el reverso; la fecha, el asunto y quién es la persona, esto te evitará perder el tiempo tratando de recordar cuándo, el grado de importancia y dónde recibiste la tarjeta. 
 
      
 
    10.                       Tendrás una gran ventaja competitiva si consigues que tus clientes ganen tiempo haciendo negocios contigo.

  

 
   
    Sueños 
 
      
 
      
 
      
 
    −       ¿Alguna pregunta hasta ahora? 
 
      
 
    −       No, solo una petición. 
 
      
 
    −       ¿Cuál sería? 
 
      
 
    −       ¿Me puede dar ejemplos de algunos de los sueños a los que se refirió? 
 
      
 
    −       Eso es facil. 
 
      
 
      
 
    “Voy a construir un automóvil para las grandes multitudes. El precio será tan bajo que todo aquel que tenga un buen salario podrá poseer este auto y disfrutar con su familia de las benditas horas de placer en los espacios abiertos de Dios. Cuando termine, todos podrán tener un auto. Y lo harán. El caballo habrá desaparecido de nuestros caminos y el automóvil será un lugar común. Además, proporcionaremos a un gran número de hombres buenos trabajos con buenos salarios”. 
 
    Henry Ford 
 
      
 
      
 
    “La idea de Disneylandia es simple. 
 
    Será un lugar donde la gente encontrará la felicidad y el conocimiento. 
 
    Será un lugar donde padres e hijos pasarán agradables momentos juntos; un lugar para que profesores y alumnos descubran mayores formas de comprensión y educación. 
 
    Aquí, la generación mayor podrá recordar la nostalgia del pasado y la generación más joven podrá saborear el desafío del futuro. 
 
    Aquí estarán las maravillas de la naturaleza y del hombre para que todos las vean y entiendan. 
 
    Disneyland se basará y se dedicará a los ideales, sueños y luchas de la historia de Estados Unidos. Y estará equipado de manera única para llamar la atención sobre estos sueños y realidades y transmitirlos como fuente de coraje e inspiración al mundo entero. 
 
    Disneyland tendrá la sensación de una feria, una exhibición, un parque de diversiones, un centro comunitario, un museo de los hechos de la vida y un pabellón de belleza y magia. 
 
    Estará lleno de logros, alegrías y esperanzas del mundo en que vivimos. Y nos recordará y nos mostrará cómo incorporar estas maravillas en nuestras vidas”. 
 
    walt disney 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     “Os digo hoy, mis amigos, que aunque nos enfrentemos a las dificultades de hoy y de mañana. Todavía tengo un sueño. Es un sueño profundamente arraigado en el sueño americano. 
 
     
Tengo el sueño de que un día esta nación se levantará y vivirá el verdadero significado de su credo: celebraremos estas verdades y serán claras para todos, que todos los hombres son creados iguales. 
 
    
Sueño que un día en las colinas rojas de Georgia los hijos de los descendientes de esclavos y los hijos de los descendientes de dueños de esclavos podrán sentarse juntos a la mesa de la hermandad. Sueño que un día, incluso el estado de Mississippi, un estado que suda con el calor de la injusticia, que suda con el calor de la opresión, se transformará en un oasis de libertad y justicia.

  
 
     
Tengo el sueño de que mis cuatro hijitos algún día vivirán en una nación donde no serán juzgados por el color de su piel sino por el contenido de su carácter. ¡Yo tengo un sueño hoy! 
 
    
Tengo un sueño que un día...” 
 
    Martin Luther King 
 
      
 
      
 
      
 
     “La Batalla de Gran Bretaña está a punto de comenzar. 
 
      
 
    De ello depende nuestra forma de vida y la continuidad de nuestras instituciones y de nuestro imperio. Toda la furia y el vigor del enemigo deben dirigirse pronto contra nosotros. Hitler sabe que debe destruirnos en esta isla o perder la guerra. 
 
      
 
    Si podemos resistirlo, toda Europa puede ser liberada y la vida del mundo puede elevarse en mesetas altas y soleadas. Pero si fallamos, el mundo entero, incluidos los Estados Unidos, y todo lo que conocemos y amamos, se sumergirá en el abismo de una nueva era de oscurantismo, aún más siniestro, y quizás más prolongado, por las luces de la ciencia pervertida. . 
 
      
 
    Por lo tanto, armémonos de valor para cumplir con nuestro deber y comportémonos de manera que, si el Imperio Británico y la Commonwealth of Nations duran mil años, todos puedan decir todavía: Este fue su momento supremo”. 
 
      
 
    iglesia 
 
      
 
      
 
      
 
    “Cirque du Soleil fue creado con un plan muy simple: divertirse, viajar y hacer feliz al público. Todo comenzó gracias a un grupo de individuos hambrientos de luz, libertad e imaginación”. 
 
    Guy Laliberté

  

 
   
    “Leer test de 3 passoires” 
 
      
 
      
 
      
 
    −     ¿Te gustaron los sueños? 
 
      
 
    −     Me encanta, son sueños fantásticos. 
 
      
 
    −     ¿Notaste alguna similitud entre ellos? 
 
      
 
    −     Sí, el hecho de que apunten al bien común. 
 
      
 
    −     Muy bien. Cuando tenemos un sueño que generará un bien para la comunidad, la probabilidad de que se haga realidad es inmensa, ya que motivan e inspiran a las personas. Por eso, siempre debemos estar atentos al contenido del mensaje. Ante la duda de si vas a “comprar” o no una idea, aplica “Les test des 3 passoires”, ya que ahorrarás mucho tiempo. 
 
      
 
    −     Nunca he oído hablar de esta prueba. 
 
      
 
    −     Es una prueba basada en la sabiduría del filósofo Sócrates quien, en la antigua Grecia, tenía una alta opinión de la inteligencia. Alguien va un día a encontrarse con el gran filósofo y le dice: 
 
      
 
    −     "¿Sabes lo que escuché sobre tu amigo? 
 
      
 
    −     Un momento, responde Sócrates, antes de que me digas, me gustaría someterte a una prueba, la prueba de los tres tamices. 
 
      
 
    −     ¿Los tres tamices? 
 
      
 
    −     Sí, responde Sócrates. Antes de que me cuentes todo tipo de cosas sobre los demás, sería bueno tomarte un tiempo para filtrar lo que te gustaría decir. Es lo que yo llamo la prueba de los tres tamices: El primer tamiz es el de la Verdad. ¿Has comprobado si lo que dices es cierto? 
 
      
 
    −     No, acabo de escuchar... 
 
      
 
    −     Muy bien. Entonces no sabes si es verdad. Ahora vamos a utilizar el segundo tamiz, el de la Bondad. - ¿De lo que quieres hablar amigo mío es algo bueno? 
 
      
 
    −     ¡Ah no! Al contrario. 
 
      
 
    −     Entonces, continúa Sócrates, quieres decirme cosas malas de mi amigo y ni siquiera estás seguro de que sean ciertas... ¿Sirve de algo lo que me vas a decir? 
 
      
 
    −     No en realidad no. 
 
      
 
    −     Entonces, concluye Sócrates, si lo que me ibas a decir no estás seguro de la verdad, no es algo bueno y no es útil, ¿por qué voy a perder el tiempo escuchándolo? 
 
      
 
    −     Quiero decir”, dijo Luz. – no pierdas tu tiempo con chismes. 
 
      
 
    −     Pero en el lugar de trabajo esto es muy común. 
 
      
 
    −     Estoy de acuerdo, pero no es porque todo el mundo lo haga que debemos hacerlo también. Desafortunadamente, una buena parte de la humanidad siente gran satisfacción al conocer las debilidades de otras personas, aunque no sean ciertas. Buscan ocultar la triste realidad de sus vidas cuidando la vida de los demás.

  

 
   
    Reuniones 
 
      
 
      
 
      
 
    −     ¿Qué pasa con las reuniones, qué debemos hacer? 
 
      
 
    −     Las reuniones merecen un capítulo aparte. Veamos cómo es una reunión típica de resultados; Desde unos días hasta unas pocas horas o incluso minutos antes de la reunión, los participantes comienzan a preocuparse por la reunión. Como quienes pueden mandar y obedecer a los que tienen sentido, las personas que trabajan con ellos dejan sus actividades para “correr” tras la información, la cual será trasladada a un secretario, a un asesor o a la persona citada, para la elaboración de un informe. o gráfico. Finalmente llegamos al momento de la reunión - cada participante presenta sus números, y una gran sorpresa; los números no coinciden. Después de un tiempo de discusión, que puede ser cálida o no, según los resultados y el grado de desequilibrio de los participantes, llegamos a una gran conclusión; se necesitará otra reunión. 
 
      
 
    −     Guau. Pudiste describir muchas de las reuniones a las que asistí. 
 
      
 
    −     Reuniones de este tipo son una pura pérdida de tiempo, un desperdicio; el tiempo de preparación de todas las personas involucradas, más el tiempo que dejaron de producir, más el tiempo dedicado directamente a la reunión. 
 
      
 
    −     Realmente es una pérdida de tiempo, pero ¿cuál es la solución? 
 
      
 
    −     Las reuniones suelen llevar mucho tiempo, por lo que deben celebrarse cuando sean imprescindibles, asegurándose de que sean objetivas y constructivas. 
 
      
 
    −     ¿Como proceder? 
 
      
 
    −     Analicemos los principales objetivos de una reunión y algunos procedimientos; 
 
      
 
      
 
    Procedimientos para las reuniones 
 
      
 
      
 
    1.    Analizar si la reunión es realmente necesaria. 
 
      
 
    2.    Definir claramente el propósito de la reunión. 
 
      
 
    3.    Trate de reemplazar las reuniones informativas por correo electrónico, circular, pared, llamadas telefónicas. 
 
      
 
    4.    Nada reemplaza el contacto cara a cara, pero considere si todas las reuniones fuera del sitio deben llevarse a cabo. Si es una reunión de presentación de empresa o producto, o una reunión de cierre de negocio, una reunión es fundamental, pero ojo, ya que muchas veces la persona solo quiere una idea de precio, y luego un e-mail, fax o llamada telefónica resuelve él. 
 
      
 
    5.    Invita solo a las personas imprescindibles. Cuantos más participantes, menos objetividad. 
 
      
 
    6.    Lo ideal es que los participantes conozcan con antelación el temario, los temas, la hora de inicio y finalización, el tiempo dedicado a cada tema y los objetivos a alcanzar. 
 
      
 
    7.    Informar con anticipación qué se espera de cada participante, qué necesitan; tomar, exhibir y discutir. 
 
      
 
    8.    Asegúrese de que todos tengan acceso a los mismos datos (números, valores, etc.) y que sean claros, precisos y recibidos con anticipación, para que puedan ser analizados previamente por los participantes. 
 
      
 
    9.    Intenta siempre ser puntual. Si es una reunión interna y usted es quien la presidirá, comience a la hora prevista, como máximo permita una tolerancia de 5 o 10 minutos, porque la próxima vez los participantes intentarán llegar a tiempo. Intente finalizar la reunión a la hora programada también. 
 
      
 
    10.                       Si la reunión es al aire libre, llega siempre un poco antes. 
 
      
 
    11.                       Las reuniones largas no suelen ser productivas. Dependiendo del tema, después de 1h30min la gente empieza a deambular. Si el tema es demasiado extenso, introduzca descansos regulares o segméntelo en otras reuniones. 
 
      
 
    12.                       Mantenga una mano firme para evitar discutir asuntos no programados. 
 
      
 
    13.                       Evite las interrupciones. Solo permita que alguien se vaya o interrumpa la reunión si se trata de algo muy importante o urgente. 
 
      
 
    14.                       Si el tema no te va a aportar valor o no sabes cómo aportar valor a la reunión, no participes. Si es necesario, pida un informe más tarde. 
 
      
 
    15.                       Al final de la reunión, desarrolle un resumen de lo que se decidió, qué actividades se llevarán a cabo, por quién y cuándo se deben realizar. 
 
      
 
    16.                       Trate de identificar el costo de las reuniones mediante el análisis; el salario por hora de los participantes (y las personas que prepararon los datos), más los cargos, más la tarifa por hora del lugar y el equipo utilizado frente al resultado de la reunión. Te sorprenderá el resultado.

  

 
   
    Organizaciones 
 
      
 
      
 
      
 
    −     Luz, las empresas realmente pierden mucho tiempo, pero no solo con reuniones, ¿no? 
 
      
 
    −     Por supuesto que pierden, porque están formados por personas. Generalmente, las empresas, además de perder la cantidad total de tiempo perdido por cada persona, también pierden tiempo y dinero cuando; 
 
      
 
    1.    Pasan más tiempo controlando que haciendo. Hay controles que son más caros que los artículos controlados. 
 
      
 
    2.    Tienen usuarios que, por costumbre, conveniencia o estatus, solicitan montones y montones de informes y luego no hacen nada con ellos. Lo que necesitan los ejecutivos es información clara, precisa, en la cantidad adecuada y en el momento oportuno para la toma de decisiones, no un montón de informes. 
 
      
 
    3.    Evalúan y/o remuneran a sus empleados en el sector comercial solo por las ventas a nuevos clientes, ya que esto hace que no se preocupen por los clientes antiguos. El departamento cierra la cuota de ventas, pero la empresa no crece, ya que siempre está perdiendo clientes. 
 
      
 
    4.    Atienden a clientes que no generan ganancias o peor aún generan pérdidas. Buena parte de las pequeñas y medianas empresas solo se preocupan de facturar cuando es correcta y de gestionar las prioridades en función de la rentabilidad de cada cliente. 
 
      
 
    5.    Compran al precio más bajo sin tener en cuenta la calidad y/o la precisión de la entrega. 
 
      
 
    6.    Mantenga los artículos de movimiento lento en existencia. Lo ideal es reemplazar estos artículos con información precisa sobre el consumo, manteniendo un volumen constantemente acorde con las necesidades reales de los clientes. 
 
      
 
    7.    Tienen procesos que son; confuso, desactualizado, redundante, no alineado con las necesidades del cliente, falto de calidad y generador de desperdicio de material y reelaboración. 
 
      
 
    8.    Cuando invierten en un empleado cuyos sueños personales no están alineados con los de la organización. 
 
      
 
    9.    Contratan personas que no comparten los mismos valores que la organización, lo que genera una alta rotación de personal. 
 
      
 
    10.                       Solo les dicen a los empleados lo que no se debe hacer, pero no les aconsejan sobre cómo deben hacer el trabajo y qué espera la empresa de ellos. 
 
      
 
    11.                       Sobrecargan a los empleados con diversas actividades y, cuando algo sale mal, se quejan de la calidad de la mano de obra. 
 
      
 
    12.                       Los gerentes aceptan y fomentan los chismes y/o las disputas entre personas o equipos. Cuando el chisme es valorado por los directivos, se crea un clima de desconfianza, traición y mentira. La máxima de Maquiavelo de dividir para gobernar solo sirve para evitar que los malos gerentes se perpetúen en el poder, además de crear feudos de saber y mucha política. En ambos casos, los empleados están más preocupados por qué hacer para mantener sus puestos de trabajo que por cómo producir con calidad. 
 
      
 
    13.                       Los encargados se olvidan de su coste horario, y para “ahorrar” realizan otras actividades como: reparar o montar mamparas, pintar paredes, tender cables eléctricos, etc. Es perfectamente normal que un ejecutivo disfrute de estas actividades y las desarrolle fuera del horario laboral como un “hobby”, pero ¿está dejando de hacer otras cosas igual o más importantes? 
 
      
 
    14.                       No mantiene el equipo y las instalaciones en buen estado de funcionamiento. 
 
      
 
    15.                       Quieren cosechar resultados diferentes haciendo siempre las mismas cosas y de la misma manera. Podemos ver un ejemplo de esto cuando la empresa apuesta por la formación como una moda pasajera. Los empleados absorben nuevos conocimientos, quieren contribuir para que la empresa mejore sus procesos, pero terminan frustrados por no poder poner en práctica lo aprendido, porque la empresa no acepta el cambio. 
 
      
 
    16.                       No hacen planificación estratégica. 
 
      
 
    −     Perdona Luz, pero me podrías explicar mejor como las empresas que no planifican pierden el tiempo? 
 
      
 
    −     Empresas que no saben a dónde quieren ir, no detallan sus planes, cambian de objetivos todo el tiempo o incluso no informan a sus empleados de la dirección. Estas empresas no solo pierden tiempo, sino también mucho dinero, ya que la falta de dirección crea tareas que no agregan valor. Imaginemos por un momento que una compañía es como un gran bote de remos, como el Drakkar de los vikingos o las Galeras de los romanos. Si los remeros no reman en el mismo sentido y a la misma velocidad, la embarcación podrá; No se mueva en su lugar, camine en círculos, vaya en la dirección equivocada o incluso se hunda. Eso es cuando no reman hacia atrás o pretenden remar. También están los que llevan tanto tiempo alojados en la empresa que han perdido los remos o incluso han olvidado cómo remar. 
 
      
 
    −     Pero, ¿por qué muchos empresarios dejan que la empresa siga así? 
 
      
 
    −     Muchas veces por alojamiento, otras por falta de experiencia, otras porque quieren seguir haciendo lo que hacían cuando el mercado no era tan competitivo y los cambios de rumbo se podían realizar lentamente, y otras por miedo a equivocarse. 
 
      
 
    −     Pero, ¡esto es un gran error! 
 
      
 
    −     Una de las cosas más grandes que puedes hacer. Recuerda que la vida es como un barco que siempre está siguiendo el curso del tiempo, y como un barco necesita un conductor, no solo para marcar la dirección, sino también para corregir la ruta. 
 
      
 
    −     Esta analogía también se puede usar en la vida personal, ¿verdad? 
 
      
 
    −     Por supuesto, siempre recuerda eso; 
 
      
 
    “Si no eres el timonel de tu vida, ten cuidado, porque una o varias personas están al mando”.

  

 
   
    Revelación 
 
      
 
      
 
      
 
    −     Muchas gracias por todas las lecciones. Ahora dime quién eres y por qué te pareces tanto a Brigitte Bardot. 
 
      
 
    −     Tomé esta forma, para no asustarte, ya que sé que siempre te gustó. 
 
      
 
    −     ¿Puedes asumir otras formas? 
 
      
 
    −     Mirar. 
 
      
 
    En ese momento, el cuerpo comienza a cambiar y toma la apariencia de otra hermosa mujer. 
 
      
 
    −     Impresionante. Si alguien me lo dijera no lo creería. Te convertiste en un doble de Gisele Bündchen. Eso es tecnología, ¿eh? 
 
      
 
    −     Nuestra tecnología es en realidad mucho más avanzada. 
 
      
 
    −     Por favor, ¿cómo te ves realmente? 
 
      
 
    −     Por favor, retrocede un poco”, dijo. 
 
      
 
    Sutilmente, la imagen de la famosa modelo desaparece, dando lugar a una luz muy brillante que desborda cariño y amor. Me siento empapado en una tormenta de luz. A pesar de ser una luz sumamente intensa, cálida y vibrante, no lastima mis ojos ni deslumbra mi vista. 
 
      
 
    −     Wow, eres literalmente una luz. 
 
      
 
    −     soy 
 
      
 
    −     No estoy entendiendo más nada. 
 
      
 
    −     Te sigo desde hace mucho tiempo. 
 
      
 
    −     ¿Cómo sigues? 
 
      
 
    −     Siempre estoy contigo, excepto en los momentos en que me alejaste. 
 
      
 
    −     Si ni siquiera sabía de su existencia, ¿cómo podría alejarlo? 
 
      
 
    −     Cada vez que tenías pensamientos o actitudes negativas, me alejabas de ti. 
 
      
 
    −     ¿Como eso es posible? 
 
      
 
    −     Cuando te enojas, te descontrolas, deseas o haces daño a los demás, estoy obligado a distanciarme de ti. 
 
      
 
    −     ¿Pero por qué? ¿No es en estos momentos cuando más ayuda necesitamos? 
 
      
 
    −     Las personas tienen su libre albedrío, para elegir el bien o el mal. 
 
      
 
    −     ¿Será por eso que cuando tomo decisiones “impulsivas” solo hago cosas estúpidas? 
 
      
 
    −     Sí, porque tu vibración se vuelve tan densa y pesada que no podemos acercarnos a ti. Recuerda siempre que cuando hablas o haces “tonterías” estás perdiendo el tiempo. 
 
      
 
    −     Y eso tomará tiempo adicional para ser "arreglado". 
 
      
 
    −     Algunos son irreversibles y siempre pesarán en nuestra conciencia, otros aunque sean “fijos” seguirán dejando marcas. 
 
      
 
    −     Somos los arquitectos de nuestro futuro - dije. 
 
      
 
    −     Sí, y atraemos hacia nosotros lo que deseamos para los demás. Si pensamos cosas buenas, atraemos cosas buenas. Como resultado, debemos estar siempre enfocados en las cosas que queremos que sucedan y no en lo que queremos evitar. 
 
      
 
    −     ¿Qué debo hacer para mantener ese equilibrio? 
 
      
 
    −     Debes tener cuidado con los estímulos sensoriales que recibes, buscando solo ver, oír, aspirar y sentir cosas buenas y edificantes. 
 
      
 
    −     ¿Algo más? 
 
      
 
    −     Sí, cuida tus pensamientos. Si notas pensamientos negativos, trata de recordar momentos felices, canta o escucha una canción alegre, habla con personas optimistas, lee un buen libro, finalmente cambia de tono. 
 
      
 
    −     ¿Que más deberia hacer? 
 
      
 
    −     Gracias por estar viva y por todo lo que has recibido. 
 
      
 
    −     ¿Puedo ordenar también? 
 
      
 
    −     De preferencia por los demás, no por las cosas materiales ni por uno mismo, porque Dios siempre sabe lo que es mejor para cada uno de nosotros. Recuerde que somos juzgados por nuestras intenciones. 
 
      
 
    −     Una pregunta más. ¿Por qué apareciste en la sala del aeropuerto? 
 
      
 
    −     No estaba muy seguro de si debía viajar o no. 
 
      
 
    −     Tenía dudas sobre si tendríamos una oportunidad en la competencia. 
 
      
 
    −     Claro que lo hace. 
 
      
 
    −     Entonces, ¿vamos a ganar? 
 
      
 
    −     Dependerá mucho de tu habilidad para hacer la presentación, la calidad del producto y las condiciones comerciales. 
 
      
 
    −     Pero, ¿puedes echar una “mano”? 
 
      
 
    −     Siempre te estoy sintiendo. 
 
      
 
    −     Gracias 
 
    −     Ahora es mi turno de hacer un pedido. - dijo Luz. 
 
      
 
    −     Todo lo que quieras. 
 
      
 
    −     Presta mucha atención. 
 
      
 
    De repente apareció en mi mente una pantalla traslúcida y comencé a recapitular toda mi vida, como en un cine. No un cine cualquiera, sino un cine que, además de ser de 360 grados, también fuera sensorial, ya que podía sentir aromas y sabores. Un evento único y maravilloso. Las imágenes fueron extremadamente rápidas y en un espacio de tiempo muy corto, como si pudiera ver instantáneamente toda mi existencia. Pude sentir todas las cosas buenas que hice y cómo se reflejaron en mi vida y en la vida de otras personas, y lamentablemente también las cosas negativas que hice que me llenaron de remordimiento. 
 
      
 
      
 
    −     No tengas remordimientos”, dijo Luz. Como ya hemos visto, no se puede cambiar el pasado. Perdónate a ti mismo y también perdona a todos los que te hicieron sufrir, esa es la única manera de seguir creciendo. 
 
      
 
    −     Es muy triste ver que cometí tantos errores. 
 
      
 
    −     Pero has hecho muchas cosas buenas y también has aprendido mucho, además siempre has tenido muy buenas intenciones, porque siempre has querido ayudar a los demás. Este es el balance al que me referí al comienzo de nuestra reunión, un análisis de todo lo que has hecho bien o mal según tu propia conciencia. 
 
      
 
    −     Es una pena que solo hice este balance ahora. 
 
      
 
    −     Idealmente, habría hecho esto todos los días antes de irse a dormir. 
 
      
 
    −     ¿Una especie de balance diario? 
 
      
 
    −     Sí, donde repasarías todo lo que hiciste ese día, lo correcto y lo incorrecto, no para sentir remordimiento, sino para identificar lo que debe cambiar. 
 
      
 
    −     No es fácil cambiar —dije. 
 
      
 
    −     Realmente no lo es, pero no es imposible. Es un hecho que la mayoría de los seres humanos tienen una gran facilidad para ver los “errores” y “defectos” de los demás y una gran facilidad para identificar las propias “cualidades”. 
 
      
 
    −     Estoy de acuerdo, siempre estamos queriendo que los demás cambien para que actúen según nuestra voluntad. 
 
      
 
    −     Lo ideal es que las personas busquen las cualidades de los demás, porque todos las tienen, con esto mejoraría la relación entre todas las personas. Y los defectos dentro de ellos mismos para que puedan identificar lo que deben cambiar. Si cada día las personas persiguieran el objetivo de ser mejores como; padre, madre, hijos, esposo, esposa, profesionales y demás roles que desempeñen, tendríamos un mundo mucho mejor. 
 
      
 
    −     ¿No podría haber tenido lugar en otro lugar este encuentro nuestro? ¿Por qué en París? 
 
      
 
    −     Porque siempre dijiste que no querrías morir sin visitar París.

  

 
   
    despedida 
 
      
 
      
 
      
 
    −     ¿Quieres decir que morí? - pregunté un poco asustado. 
 
      
 
    −     Todavia no. 
 
      
 
    −     ¿Todavia no? Significa que voy a morir. 
 
      
 
    −     Sí, como todos mueren un día. 
 
      
 
    −     ¿Y cuándo será? 
 
      
 
    −     No soy yo quien decide. 
 
      
 
    −     Depende de quién. 
 
      
 
    −     De usted es... 
 
      
 
    −     Yo quiero volver. 
 
      
 
    −     Y su balance. 
 
      
 
    −     Estoy perdido, ya estoy muerto. 
 
      
 
    −     Tómatelo con calma, todo tiene su tiempo. 
 
      
 
    Inmediatamente pequeñas luces comenzaron a moverse a nuestro alrededor. 
 
      
 
    −     Es hora de irse”, dijo Luz. 
 
      
 
    −     No te vayas, no quiero estar solo. 
 
      
 
    −     No tengas miedo, siempre estaré contigo. Ahora relájate. 
 
      
 
    Diciendo eso, comenzó a alejarse hasta desaparecer en el infinito. ¿Fue ella quien se alejó o fui yo? ¡Creo que fui yo! 
 
      
 
    Me muevo, muy lentamente como en cámara lenta. No sé si estoy de pie, acostado o boca abajo. 
 
      
 
    Todo es muy confuso. Siento que estoy en un túnel, ¿o es un pozo? Creo que estoy cayendo. 
 
      
 
    La velocidad está aumentando. Estoy girando más y más rápido. Me siento mareado. 
 
      
 
    Voy demasiado rápido. 
 
      
 
    −     Luz donde estas? Prometiste que siempre estarías a mi lado. 
 
      
 
    Tengo miedo. ¿Moriré? 
 
      
 
    −     Luz no me dejes. Creo que me voy a desmayar. 
 
      
 
    Estoy viendo una luz. Me alegro de que ella haya regresado. Espera, si volviera podría estar muerto. No quiero morir. La luz es cada vez más fuerte. 
 
      
 
    Siento que mi cuerpo da vueltas en el aire. Creo que voy a reventar. 
 
      
 
    Que golpe ¿Donde estoy? ¿Caí en un hoyo? Sí es un agujero, mejor dicho es una zanja abierta en la tierra. ¿Flores a mi lado? 
 
      
 
    ¡Nooooooooooooooo!”, grité. Mi saldo no era positivo. 
 
      
 
    −     ¿Estás bien? 
 
      
 
    −     Dijo una voz femenina, viniendo desde fuera del agujero. 
 
      
 
    −     Creo que sí, un poco mareado y con todo el cuerpo adolorido, pero creo que no me rompí nada – dijo un poco desconfiado. 
 
      
 
    −     Levanté la vista y pude ver el rostro sufriente de una mujer frágil y pequeña enmarcada por un hermoso cielo estrellado. 
 
      
 
    −     Bien”, dijo ella. 
 
      
 
    −     ¿Dónde estoy?- Pregunté curiosa y aún recostada. 
 
      
 
    −     El señor fue atropellado y cayó en uno de los huecos de la calle. Levántate, te ayudaré. 
 
      
 
    −     Espera un minuto, todavía estoy mareado. ¿Y estas flores a mi alrededor? 
 
      
 
    −     El impacto fue muy violento, fuiste arrojado justo encima de mi canasta de flores. Rompieron la caída. Poco después, la tierra cedió y el hombre terminó cayendo en este hoyo. 
 
      
 
    −     ¿Hace mucho tiempo? 
 
      
 
    −     Unos segundos, ¿por qué? 
 
      
 
    −     Siento que han pasado horas. Veo que he arruinado todos los ramos. - dije aún acostado. 
 
      
 
    −     Fueron pasados, al menos evitaron un mal mayor. 
 
      
 
    −     No te preocupes, te compro toda la canasta. 
 
      
 
    −     No señor. No está bien venderte una canasta de flores marchitas. 
 
      
 
    −     Les debo mi vida. Insisto en pagar por todos ellos. 
 
      
 
    −     Ya que insistes, acepto. Ese dinero llegará en un buen momento. Muchas gracias. levantémonos 
 
      
 
    −     ¡Aférrate! ¿Viste el accidente? 
 
      
 
    −     Sí señor. Fue muy extraño, porque después de atropellarlo, el auto dio marcha atrás y retrocedió muy lentamente como para comprobar dónde había caído el hombre. 
 
      
 
    −     ¿Viste quién era? 
 
      
 
    −     Eso también fue extraño, antes de salir bajó la ventanilla y pude ver que era una mujer hermosa, muy, muy parecida a una estrella de cine. 
 
      
 
    −     Ya se. ¡Con Brigitte Bardot! 
 
      
 
    −     ¿Como sabes eso? ¿Llegaste a verla? 
 
      
 
    −     No, pero desearía haberlo hecho. 
 
      
 
    −     Vamos. Yo te ayudaré - dijo extendiendo su diminuta mano. 
 
      
 
    −     Hmmmm – dije haciendo más fuerza. 
 
      
 
    −     Usted señor es muy pesado. Si no te esfuerzas, no podré sacarte de ahí. Vamos, empuja más fuerte.

  

 
   
    ¿Final? 
 
      
 
      
 
      
 
    −     Hmmmm 
 
      
 
    −     Aumentar. 
 
      
 
    −     Hmmmm. No lo estoy consiguiendo. 
 
      
 
    −     Si no te levantas, me voy. levantémonos 
 
      
 
    −     Mmm. Hmmmm. 
 
      
 
    −     Vamos, tengo mucho que hacer. No sirve de nada rodar. 
 
      
 
    −     Hmmmmm??? 
 
      
 
    −     Levántate, o perderás el avión. 
 
      
 
    −     Hmmmmm??? ¿Avión? que avion 
 
      
 
    −     Se te olvidó que hoy es el gran día. 
 
      
 
    −     Cariño, qué noche. Tuve un sueño maravilloso, pero un poco loco. No un poco, demasiado loco. Todo empezó... 
 
      
 
    −     Otro día me dices. 
 
      
 
    −     Creo que escribiré todo este sueño. 
 
      
 
    −     Ahora no es el momento en que tenemos que ir al aeropuerto. 
 
      
 
    −     Curioso, tengo la impresión de que ya he estado en el aeropuerto, debo haber soñado con eso también. 
 
      
 
    −     Sé que todo tiene su momento adecuado – dije. 
 
      
 
    −     Muy bien. 
 
      
 
    −     Lo sé, voy a aprovechar el tiempo y empezar a escribir durante el viaje en avión. Este sueño se convertirá en un libro. Tal vez incluso una película o una obra de teatro. 
 
      
 
    −     No seas pretencioso, piénsalo primero como un libro. ¿Cuál será el nombre? 
 
      
 
    −     “La Luz y el Ejecutivo” - dije. 
 
      
 
    −     Desconozco el contenido, pero se parecerá mucho a otro cuyo título habla de un monje y un ejecutivo. 
 
      
 
    −     ¿Sobre que es el libro? 
 
      
 
    −     Sobre la gestión del tiempo y una nueva oportunidad en la vida, mientras el personaje principal pasa por una ECM – respondí. 
 
      
 
    −     ¿Una ECM? ¿Qué es una ECM? 
 
      
 
    −     Es una experiencia cercana a la muerte —expliqué—. 
 
      
 
    −     Recordé lo que leí en una revista que explicaba sobre un túnel y una luz brillante. 
 
      
 
    −     Así es - dije. 
 
      
 
    −     ¿Por qué no pones un título que tenga que ver con eso, como "Una nueva oportunidad a través de una ECM". 
 
      
 
    −     No estoy de acuerdo, porque un título así acabará con el suspenso inicial del libro. 
 
      
 
    −     Es difícil pensar en un nombre si aún no he leído el libro”, dice. 
 
      
 
    −     ¿Qué tal, “El arte de la gestión del tiempo”? - Sugerí. 
 
      
 
    −     No, muy logrado. ¿Qué opinas de “La esencia del tiempo”? 
 
      
 
    −     Perfecto, porque la esencia del tiempo es la vida. Gracias - dije. 
 
      
 
    −     De nada, ahora levántate. 
 
      
 
    −     No sé qué haría sin ti - le dije, para luego abrazarla con ternura, cariño y gratitud, asegurándome de que era la mujer de mi vida. 
 
      
 
    −     Por favor, levántate. 
 
      
 
    −     Mmm. Hmmmm, ahí estaré. Déjame dormir un poco más. - dije apretando aún más el abrazo. 
 
      
 
    −     No puedo dejarte aquí. 
 
      
 
    −     Mmm. Déjalo ir, todo mi cuerpo está dolorido. 
 
      
 
    −     No es de extrañar, durmiendo así todo torcido, aferrado a la almohada. 
 
      
 
    −     ¿Almohada? - dije abriendo los ojos y viendo que lo que pensaba que era mi esposa en realidad era una almohada 
 
      
 
    −     ¿Donde estoy? 
 
      
 
    −     En el aeropuerto central de París. Todo lo que falta es que desembarques. 
 
      
 
    −     No es posible - dije mientras me levantaba y miraba en todas direcciones - ¡Estoy realmente en París! 
 
      
 
    −     Sí, en el aeropuerto Charles de Gaule. 
 
      
 
    −     ¿Alguna vez has soñado que estabas soñando? 
 
      
 
    −     No - dijo la azafata. 
 
      
 
    −     Dime que no estoy soñando. - yo dije. 
 
      
 
    −     No estás soñando. 
 
      
 
    −     ¿¿¿Está seguro???

  

 
   
    Manual 
 
      
 
    Consejos prácticos para la gestión de la vida 
 
      
 
      
 
    1.    No puedes gestionar el tiempo, solo las actividades que desarrollas en el transcurso del mismo. 
 
      
 
    2.    Respeta el tiempo de los demás para que el tuyo sea respetado. 
 
      
 
    3.    Si usa el tiempo para mejorar, el tiempo lo beneficiará con oportunidades. 
 
      
 
    4.    Ten la cabeza en las nubes, pero con los pies en la tierra, es decir, no te quedes solo en el sueño, enfócate en lo que quieres y no en lo que no quieres que suceda. Escribe tus metas, no importa si están escritas a mano en un papel borrador o tecleadas en la computadora, porque mientras estén solo en tu cabeza, solo serán sueños. Escriba en detalle qué pasos se tomarán. Defina también las fechas y no los plazos. Si dices “en 2 meses dejaré de fumar”, tu cerebro nunca sabrá cuándo sucederá, porque todos los días siempre quedarán 2 meses. Prefiere "dejo de fumar el día X", eso es lo que entiende tu cerebro. Desarrolle un horario para todo. Nunca se comprometa con plazos o actividades que no pueda cumplir. 
 
      
 
    5.    No se deje impresionar por metas más complejas o más grandes. La clave es dividirlos en una serie de objetivos y pasos más pequeños, hace que comenzar sea mucho más fácil. 
 
      
 
    6.    No tiene sentido establecer un gran número de objetivos. Establezca objetivos audaces pero realistas, ya que cuanto menor sea el número de objetivos, más probabilidades tendrá de alcanzarlos. Con cada meta alcanzada, tu confianza aumentará, lo que te animará a continuar. Recuerda, un gran viaje comienza con un pequeño paso. 
 
      
 
    7.    Termine completamente una actividad antes de comenzar otra. Cuando vuelves a una tarea inconclusa, tienes que recordar todos los pasos que desarrollaste para identificar lo que tienes que hacer para terminarla, y eso desperdicia mucha energía y tiempo. Según Peter Drucker, “Mozart podría, al parecer, trabajar en varias composiciones al mismo tiempo, y todas ellas obras maestras. Pero es la única excepción conocida. Otros compositores como Bach, Handel, Haydn o Verdi compusieron una obra a la vez. No comenzaron el siguiente antes de terminar el anterior o haber dejado de trabajar en él.” No actúes como el pato, que nada, camina y vuela, pero no hace bien ninguna de estas actividades. Enfócate, haz una actividad a la vez, pero con calidad. 
 
      
 
    8.    Supervise continuamente su rendimiento. Sólo se gestiona lo que se mide. 
 
      
 
    9.    No hagas nada que no ayude. Si alguna actividad no va a agregar valor a tu vida o no te ayudará a alcanzar tus metas, no la hagas. Como decía Millôr Fernandez “Quien mata el tiempo no es un asesino: es un suicida”. 
 
      
 
    10.                       No te acurruques, sé objetivo. No solo contigo mismo definiendo lo que es prioritario, sino también con los demás comunicándote objetivamente. 
 
      
 
    11.                       Las tareas urgentes afectan el corto plazo, mientras que las tareas importantes afectan el largo plazo. Trabaja para reducir las cosas urgentes para que tengas tiempo para las cosas importantes. 
 
      
 
    12.                       La tentación de hacer primero las actividades más fáciles es demasiado grande. Realiza las tareas de acuerdo a su importancia, no por el placer o el problema que traerán. Si hay dos cosas importantes, haz primero la urgente. Si la importancia y el nivel de urgencia son iguales, haz el que se pueda hacer más rápido. Si incluso el tiempo de ejecución es el mismo, haz el que sea menos placentero, dejando como premio el más placentero. Tenga en cuenta que muchas personas hacen lo mismo con sus comidas, dejando sus comidas favoritas para el final. 
 
      
 
    13.                       Adquiera el hábito de ofrecerse una recompensa cuando logre completar las tareas, especialmente si fueron agotadoras o desagradables. 
 
      
 
    14.                       Se necesita coraje y humildad para reconocer que tú, como todos los demás, tienes limitaciones. Delegar actividades o solicitar asistencia cuando sea necesario. A menudo, quienes están fuera del problema, ven otros ángulos y, por lo tanto, encuentran otras soluciones. 
 
      
 
    15.                       Delegar tareas no a la responsabilidad. Confiar, orientar, formar, dar autonomía, ayudar. Se sorprenderá de los resultados. 
 
      
 
    16.                       Trabajar siempre que sea posible con un descanso, al establecer “fechas u horarios límite”. Suceden imprevistos y los límites deben servir para motivarte y no para estresarte a ti o a los miembros de tu equipo. 
 
      
 
    17.                       La frase “Quien tiene la información tiene el poder” sigue vigente, pero hoy el problema no es conseguir la información, sino qué hacer con tanta información. Simplifica tu vida, analiza si realmente es necesario leer tantos periódicos y revistas, participar en tantos encuentros, congresos y ferias, navegar en tantos sitios web y leer todos tus correos electrónicos. 
 
      
 
    18.                       También tenga cuidado con la televisión, defina claramente qué programas le gusta ver, y con el tiempo que le queda, lea un libro, camine o haga algo que le dé placer. 
 
      
 
    19.                       No seas egoísta, comparte información y conocimientos, le harás ganar tiempo a la gente, y ellos tratarán de corresponder y tú también ganarás tiempo. El conocimiento crece a medida que se comparte. 
 
      
 
    20.                       Gestiona la agenda para que tengas tiempo de pensar, de desarrollar nuevos proyectos o incluso de organizar tus ideas. 
 
      
 
    21.                       No dejes para después lo que puedes hacer ahora. Si haces de todo, lo que tengas que hacer, ganarás tiempo para hacer otras cosas. 
 
      
 
    22.                       Cada vez que complete una tarea, vuelva a colocar las cosas en su lugar correcto o asegúrese de que siempre estén en condiciones de uso, de lo contrario, cuando más lo necesite, tendrá que perder un tiempo valioso e innecesario. Ya sea buscando algo que no recuerdas dónde lo pusiste o para hacer que algo funcione; carro sin mantenimiento, impresora sin papel ni tinta, celular sin carga en la batería. 
 
      
 
    23.                       No seas un "papiromaníaco", es decir, un maníaco del papel, que guarda todos los papeles que encuentra delante de él y luego no encuentra tiempo para leerlos u organizarlos. Un documento que es inútil hoy probablemente seguirá siendo inútil en el futuro. Atrévete a tirar periódicos, revistas, notas y números de teléfono que ya ni siquiera sabes de quién son. La misma regla se aplica a los archivos en la computadora que terminan ocupando mucho espacio en el HD y empeorando el rendimiento de la computadora. 
 
      
 
    24.                       Coloque solo los papeles necesarios para las tareas del día en su escritorio. Se deben archivar los documentos sobre temas que ya han sido resueltos o que solo se utilizarán en el futuro. Acostúmbrate a tener una mesa limpia. 
 
      
 
    25.                       Tú primero. No, no se trata de egoísmo, pero estar bien es fundamental. Si no estás equilibrado, no puedes hacer nada bien ni ayudar a los demás. Con raras excepciones como la Madre Tereza, Gandhi, Chico Xavier y otras personas ilustradas, la mayoría de las personas se desequilibran con mucha facilidad y, por lo tanto, no pueden ser altruistas las 24 horas del día. Aprende a decir no. Siempre dirás "No" a algo, así que cuando dices "Sí" a todos, definitivamente estás diciendo "No" a muchas cosas que son importantes en tu vida. No aceptes más de lo que puedes hacer. 
 
      
 
    26.                       Al buscar solucionar un problema gestionar no sólo los efectos, sino eliminar las causas para solucionar definitivamente el problema. 
 
      
 
    27.                       No ignores tu naturaleza, ya que influye en el ritmo de tu actuación. Si es madrugador, es probable que se despierte lleno de energía y entusiasmo y sea más eficiente por las mañanas. Si, por el contrario, solo te das cuenta de las horas después de que el despertador suena varias veces, si es posible deja las tareas difíciles o las reuniones y encuentros importantes para el final de la mañana o incluso para la tarde o la noche. Si es posible, trate de realizar las tareas más difíciles cuando esté despierto y con más energía y las tareas fáciles o rutinarias cuando esté más cansado o con sueño. Acostúmbrate a hacer las cosas que no te gustan cuando estás de buen humor. Evite hacerlo cuando esté cansado, somnoliento o irritable. 
 
      
 
    28.                       Ten el coraje y el sentido común de tomarte unas vacaciones y relajarte, porque tu cuerpo merece un descanso. 
 
      
 
    29.                       Intenta hacerlo bien la primera vez, de lo contrario perderás el tiempo rehaciéndolo. La calidad es un hábito. 
 
      
 
    30.                       Desarrolla el hábito de tener siempre una forma de registrar tus citas, sin importar si es en una agenda de papel, electrónica o en tu microcomputadora. 
 
      
 
    31.                       Ahorrará tiempo y energía si lleva consigo una grabadora para archivar ideas o actividades a realizar cuando esté en movimiento y no pueda tomar notas. 
 
      
 
    32.                       Al conducir, visualice con anticipación la mejor ruta a tomar y las alternativas. Este procedimiento evitará que se pierda o se quede atascado en los atascos de tráfico. 
 
      
 
    33.                       Busque siempre mejorar y superar las expectativas, pero tenga cuidado de no convertirse en un perfeccionista. Recuerda que la perfección no es de este mundo y que lo mejor es enemigo de lo bueno. 
 
      
 
    34.                       Procura ser paciente y perseverante, porque todo tiene su momento adecuado. Si recoge una fruta antes de tiempo, perderá el tiempo y la fruta. 
 
      
 
    35.                       Prepárate continuamente. Cualquiera que se vaya a estudiar la víspera de la prueba o del examen de fin de año difícilmente obtendrá un mejor resultado que el que se preparó durante todo el año. Es decir, es un mito creer que aquellos que trabajan bajo presión y hacen las cosas con poca antelación son más eficientes. Quienes así actúan utilizan este argumento para tratar de justificar la pereza y la inmadurez sobre lo realmente importante. 
 
      
 
    36.                       Toma un curso de lectura rápida, existen técnicas que te permitirán leer entre 700 a 1000 palabras por minuto. 
 
      
 
    37.                       Los correos electrónicos agilizan mucho la comunicación, por otro lado consumen tiempo para leer, analizar destino y trámites. Para un mejor uso, no permita que le proporcionen su correo electrónico sin su consentimiento. Otra cosa importante es descartar los mensajes de remitentes desconocidos incluso antes de abrirlos. Active los bloqueadores de remitentes no deseados de su navegador o ISP, ya que no solo ahorrará tiempo sino que también evitará virus. Considere usar el correo electrónico como una excelente opción por teléfono. 
 
      
 
    38.                       Trate de tener toda la información a la mano al realizar una llamada. Tenga siempre a mano papel y lápiz/bolígrafo para las notas necesarias. Realice las llamadas en orden de prioridad. Para tener control sobre las llamadas entrantes, si no tienes a alguien que filtre las llamadas, instala un identificador de llamadas y/o un contestador automático. Devolver las llamadas en el momento más oportuno. Cuando recibas una llamada de personas que normalmente prolongan la conversación innecesariamente, infórmales nada más contestar que tienes poco tiempo. 
 
      
 
    39.                       Proporcione su número de teléfono celular solo a las personas que son realmente importantes para su vida. Si se da el caso de que no puede atender una llamada, deje que se active el buzón de voz y devuelva la llamada en el momento más adecuado. 
 
      
 
    40.                       ¡Cantidad de redes sociales no es calidad! ¿Por qué unirse a redes que no son relevantes? Idealmente, solo únete donde se encuentren tus amigos e intereses. Crea una estrategia para cada red separando los asuntos personales de los profesionales. No se sienta obligado a responder de inmediato un mensaje, como si fuera un asunto urgente la persona llamaría y no enviaría un mensaje. 
 
    

  

 
   
    El tiempo 
 
      
 
      
 
    Para los físicos, el tiempo es simplemente una unidad de medida, para los amantes demasiado tiempo cuando están separados y demasiado rápido cuando están juntos. Los antiguos filósofos griegos lo comparaban con un río, o incluso con una flecha que parte del pasado hacia el futuro, pasando por el aquí y el ahora. 
 
      
 
    San Agustín lo describió así: 
 
    “¿Qué es entonces el tiempo? Si nadie me pregunta, lo sé; si quiero explicárselo a quien me haga la pregunta, ya no sé. Sin embargo, me atrevo a declarar, sin temor a disputas, que si nada sucediera, no habría tiempo futuro, y si ahora no hubiera nada, no habría tiempo presente. 
 
      
 
    ¿Cómo existen esos dos tiempos, el pasado y el futuro, si el pasado ya no existe y el futuro aún no ha llegado? En cuanto al presente, si fuera siempre presente y no pasara al pasado, ya no sería tiempo, sino eternidad. Pero si el presente, para ser tiempo, ha de pasar necesariamente al pasado, ¿cómo podemos decir que existe, si la causa de su existencia es la misma razón por la que dejará de existir? ¿Para que podamos decir que el tiempo verdaderamente existe, porque tiende a no serlo? 
 
      
 
    Para Einstein, un evento -acción en el tiempo- siempre dependerá de la posición, velocidad y mirada del observador. De manera sencilla, el tiempo para él ya no se define en relación con el movimiento de la Tierra, sino en relación con la velocidad de la luz. Con esto, la luz y el espacio se entrelazan y el tiempo se convierte en la cuarta dimensión del espacio. 
 
      
 
    Einstein lo explicó en un mensaje a un amigo: 
 
      
 
    "El pasado, el presente y el futuro son sólo ilusiones, por muy tenaces que sean". 
 
      
 
    Es decir, a pesar de todos los avances tecnológicos que hemos logrado, la esencia del tiempo sigue siendo un enigma para filósofos, antropólogos y físicos, quienes siempre están analizando algo que no tiene existencia real, ya que fue creado por el hombre solo como un instrumento a través del cual medir las transformaciones de la materia. 
 
      
 
    Por mi parte, coincido con los filósofos griegos en que es como un río, y añado que sus aguas son dones divinos y que, por tanto, hay que aprovecharlas hasta la última gota, porque el tiempo es vida. 
 
    

  

 
   
    Fin del viaje 
 
      
 
    Querido lector, 
 
      
 
      
 
    Hemos llegado al final del viaje, espero que lo hayas disfrutado y que gestiones mejor tu vida. 
 
      
 
    Le agradezco que deje una reseña, ya que esto es importante por dos razones: 
 
      
 
    El primero para saber si estoy en el camino correcto, si el contenido es útil y si necesito mejorar algo. 
 
      
 
    El segundo es facilitar el proceso de decisión de compra a los futuros lectores. 
 
      
 
    Buena suerte y hasta el próximo e-book. 
 
      
 
    Sé muy feliz. 
 
      
 
    Floriano Ferreira Júnior

  

 
   
    Autor 
 
      
 
    En 2001 sufrí un intento de robo donde me dispararon y de milagro logré sobrevivir. Interpreté la supervivencia como una segunda oportunidad. 
 
      
 
    Recuperado de la agresión, cambié radicalmente mi vida profesional, y comencé a compartir lo aprendido en más de 40 años en el mundo empresarial, a través de clases en pregrado y posgrado en administración y a través de capacitaciones para ejecutivos. 
 
      
 
    Actualmente comparto ideas, ideales, conceptos y experiencias a través de e-books, libros y cursos a distancia. 
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